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ESTO SE VA.

Un periódico situacionario, que representa á 
las mil maravillas el papel de doctor Pangloss en 
nuestra a.ctual novela política, al palparse, al ver 
que todavíaejeree las foncio tes dig’estivas y p re ­
senta otros síntomas de vitalidad por el estilo, 
despees de haber pasado ¡Dios .'■abe con cuánto 
trabajo! los dos fatales años, que son el término 
natural de vida en toda situación progrresista, se 
rie g’randemente, no sabemos si á la manera con 
que los medrosos Cantan en la oscuridad, de 
nuestros vaticinios acerca de la próxima muerte 
de la que, por desgracia del país, nos domina ha­
ce dos años. El coleara progresista se rie «n  me­
dio del asombro, del verdadero estupor que debe 
haberle proJucido el ver que ha atravesado aque­
llas setenta semanas de Daniel, que en sentido 
metafórico citábamos como plazo de su efímera 
existencia.

Vamos despacio, querido colega, que no hay 
que alegrarse tan pronto, y  á pesar del falso jú ­
bilo que demo.strais, sospechamos que Ja proce­
sión anda por dentro, porque indudablemente......
esto se va.

La situación nació con un vicio constitución al, 
y  todos los módicos del mundo, todos los Dulca­
maras habidos y  por haber no serian bastantes á 
hallar remedio á su mal. Es una lámpara cuyo 
aceítese acaba y  cuyo pábilo empieza á despe­
dir el mal olor de las luces que se apagan. No es 
menester aguardar á la apertura de las Córtes y  
presenciar las tremendas batallas que forzosa­
mente habrán de reñirse, para que podamos hacer 
con toda seguridad nuesti*o pronóstico: basta di­
rigir la vista por el campo de la situación; basta 
contemplar la aclitud de los diversos personages 
y  grupos que han concurrido á la construcción 
de esta torre de Babel, para convencerse de que 
la obra se derrumba, y  de que tanta soberbia, de 
tanto delirio, solo quedará dentro de poco un 
monton de ruinas, que no merecerán, ciertamen­
te, ser lloradas como lo fueron las de la famosa 
Itálica por el inmortal Rioja.

El vacío se ha hecho alrededor de D. Juan 
Prim, personalidad que en su orgullo creía lle­
narlo todo, creía avasallarlo todo porque la for­
tuna habla parecido complacerse en colmarle de 
sus dones; pero esa deidad es voluble y  nadie ha 
conseguido jam ás parar su rueda; asi es que la 
estrella del general Prim se eclipsa, y  el pasajero 
fulgor de su efímera exaltación va á morir como 
esos fuegos fátuos que solo brillan un momento.

Vedle como sus mejores amigos le abandonan. 
¿Dónde está Olózaga el decano del progresismo, 
el que abrió coa su farn sa salve al general Prim 
el campo en que recogiera su faja de general? 
Retirado en sus soledades de Vico, lamenta quizás 
lo perecedero de las glorias humanas, quizá re ­
cuerda Jas delicias de Cápua á que le arrebatara 
el enojo de su jóven discípulo y  jefe, el Sr. Sa- 
gasta; quizá revuelve en su fecunda cabeza pla­
nes que no setan favorable.s al general Prim.

¿Dónde está Ruiz Zorrilla, el pretendido Catón 
del progresismo, cuya autoridad en el partido 
comparte coa el general y  es, á no dudarlo, mas 
simpático á la consabida Tertulia? Retirado en el 
sombrío Escorial desdeña los halagos de que es 
objeto y  resiste á todas las insinuaciones que se 
le hacenlmrá que preste su concurso á la reorga­
nización del gabinete. El Sr. Ruiz Zorrilla señala 
muchos puntos negros en la Situación, y  los pan­
tos negros en el horizonte indican, generalmente, 
próxima tormenta.

La unión liberal, viéndose arrebatada su presa 
por el general Prim, representando el papel de 
doncella burlada, como coa mucha oportunidad 
observa un colega, cansada de disimular y de es- 
pei'ar la ocasión dé coger en uu descuido á los 
progresistas, ha roto por todo y ha declarado guer­
ra siu tregua al conde de Reas; y  menester es 
confesar que la guerra de la unión liberal es dura 
y  tenaz.

Los republicanos, que, sin ser favorables á la
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—Para mi es evidente, dijo M. Noveal, que la rebe­
lión, de.los.cipayos no se limita á los regimientos-de 
guarnición en Mecru y  Delhi. Es una guerra de reli­
gión y  de nacionalidad que se estenderá de un estre- 
mo á otro de Bengala, á escepcion quizás de Calcuta, 
donde las fuerzas europeas son demasiado numerosas 
para no dominar el país. Es, pues, preciso dirigirnos 
hácia allá.

—Necesitaremos muchas semanas para llegar.
—Ciertamente; pero ai encontramos en nuestra ru­

ta ciudades que no se hayan insurreccionado todavía, 
podremos permanecer en ellas ó aprovecharnos de 
algunos destacamentos europeos para bajar escolta- 
eos por ellos hasta Calcuta.

—No se trata de eso por el momento, dijo sir Ricar­
do. ¿Debemos en la actualidad tomar el gran trunkroad 
(carretera que va desde Labore á Calcuta pasando 
por Delhi), ó será mas conveniente internarnos en la 
campiña y en los bosques?

—Si estuviésemos solos, esto último seria preferi­
ble, dijo Valentín; ero con mUjeros...

— ¡Qué .impoita! Jijj Valeutiü, se dejarán los pa­
lanquines.

—Y las mujeres serán conocidas.en seguida.
—Por otra parte, añadió sir Ricarno, el trunkroad 

está lleno de gente y  á cada paso encontraremos 
Insu/rectos.

—Y mi padre nos alcanzará mas fácilmente, repuso 
Joütha Maddub. '

En efecto; este era el peligro mas terrible. Hasta

situación, guardaban, sin embargo, para el ge. 
neral Prim. algunos respetos y  consideraciones, 
quizá porque tenían sus esperanzas puestas en él, 
han abandonado así mismo toda contemplación, 
y  ya no hay ni respetos ni consideraciones, y  ar­
recian cada dia mas en sus ataques.

¿Qué queda, pues, al general Prim como sos­
ten de la situación que ha creado, y  cuya perpe­
tuación es su único y  constante afau? Una indis­
ciplinada hueste de radicales y  cimbrios de du­
dosa lealtad, que no puede prestarle fuerza por 
la escasa siguiücacíou de sus capitanes, y  por las 
divisiones que les trabajan.

Y lo peor para el gaueral Prim es que no 
puede efectuar reorganización alguna que pro­
longue su existencia en el poder: no tiene á don­
de volver la vista, porque en todos los campos 
reina la misma división y  la misma debilidad. Y 
no hay remedio: es lo que debe suceder con los 
partidos formados artiücialmente y  que no han 
surgido al calor de ninguna idea política.

Y el cuadro que presenta la capital de la na­
ción española, es pálido t -davia, si se le com pa­
ra con lo que se ve eu las proviucias, donde el 
desconcierto es todavía mayor, según las in­
fluencias que predominan en ellas.

Con elementos heterogéneos y sin un fin elé- 
vado y  grande que realizar , toda situación es 
raquítica y  de vida efímera, y  la actual uo ha 
venido á realizar mas que la satisfacción de mez­
quinas ambiciones.

Por eso... esto $e va.

EL DERECHO a n t i g u o  Y EL DERECHO MODERNO 
e:s la pbesknte crisis europea.

(Continuación.)
XIV.

Estamos en lo mas oscuro de la tempestad: ¡los 
prusianos estrechan el cerco de París. Dentro de 
un mes, acaso de quince dias, podrá ya ¡conjetu­
rarse con mas datos: hoy todo es problemático; y 
sin embargo, el buen sentido se aventura á esta­
blecer algunas tésis como probables; probables, 
de probabilidad vecina á la certeza.

Roma no puede descender del rango de capital 
del uundo á la condición de capital de un reino, 
formado con los despojos de otros reinos.

El proyecto es antiguo, antiguo como el es¡)í- 
ritu de iasurrecciou. Mas de una vez ha estado 
Roma en poder de facciones victoriosas; eu la 
Edad media se la disputaban Jas familias feuda­
les; mas tarde el insensato Riei^i se proclamó 
tribuno eu el Capitolio; á la muerte de Alejan­
dro VI. Roma sufrió otra especie de cautiverio; 
poco después, los capitanes de Cárlos V tuvier'ou 
encerrado en la mole Adriana al Papa Clemen­
te VIL Napoleón I tituló á su hijo rey de Roma 
y  constituyó un prefecto del Tiber; en 1849, un 
simulacro de república levantó su bandera sobre 
la cumbre del Janículo. Napoleón III ha destrui­
do el dominio temporal del Papa y dado guardia 
de honor á su persona. ¿Y qué? Nicolás Rienzi 
murió arrrastrado por las calles y  despedazado 
por la muchedumbre misma que lo aclamó tri­
buno y  salvador. César Borgia acabó oscuramen­
te sus dias eu uu rincón de España;, el condesta­
ble de Borbon cayó atravesado al pié de Sant An­
gelo. Cárlos V  lloró y  murió eu el monasterio de 
Yuste. Napoleón 1 seestinguió, como una luz sin 
oxígeno, eu la soledad de Santa Elena. Napo­
león III sufre ya las consecuencias de su error.

¿Qué será de Víctor Manuel y  su dinastía, si 
otro aviso del cielo no vuelve á reconciliarlo con 
Dios, con el Papa y  coa su conciencia?

Quien haya visto Roma, y  á Roma la han vis­
to con el peusamiento todos ios católicos, no pue­
de temer por ella ni por el Soberano Pontífice, su 
único y su legítimo Rey.

El Vaticano es muy grande para un rey de 
los de ahora. Ni Cár os V ni Napoleón I se atre­
vieron á penetraren su recinto, aun siendo due­
ños de la ciudad y de la Italia y  de Eu>‘opa. ¿Có­
mo habían de subir una escalera que guardan há 
muchos siglos Constantino y Carlo-Magno?

El Capitolio es muy alto; y  cu m 'os  usurpado­
res se han asomado á su cumbre han sufrido vér­
tigos de muerte. Por algo lo edificaron los roma­
nos tan cerca de la roca Tarpeya. No hay puesto 
en Roma para los reyes de las turbas. Roma es 
del mundo: su catedral es la del mundo: la plaza 
de San Pedro es mucha plaza para capital de un 
reino.

La Europa congregada reconocerá estas ver­
dades; y  tanto peor para la Europa congregada 
si no las reconoce: negará el testimonio unáni­
me de quince .siglos, y  el venidero se reirá de 
ella ó execrará su memoriá.

Sobre la base de que lá buestion de Roma no 
es cuestión de geografía política, sino cuestión de 
ser ó no ser para la unidad y el reposo moral de 
doscientos millones de católicos, Europa tiene 
que abordar y  resolver las tésis de las nacionali­
dades, tésis doblemente embrollada por el espíri­
tu de los tiempos y  por los veinte años de políti­
ca escéptica.

Si Roma no es la capitel del reino italiano, 
Nápoles no puede ser una provincia de Turin ni 
de Florencia: hasta ahora ha podido conllevarse, 
á titulo de interinidad, la violenta situación de 
aquel reino desgraciado. Entre la monarquía que 
la ciudad del Vesubio reclama, y  la monarquía 
cuya existencia puede legalizarse en la ciudad 
de los Médicis, se sentará majestuosa y tranqui­
la otra monarquía pequeña en esteusion , pero 
respetable y  respetada por los poderosos y  por 
los humildes, por lo mismo que es la única ver­
daderamente patriarcal y  verdaderamente demo­
crática.

Es un fenómeno constante; sin la paz de Roma 
no hay paz en Europa. El próximo Congreso de 
la paz, como el de Viena,; como todos los que 
registran los anales de la diplomacia europea, 
comenzará por Roma, y  fijará la independencia 
temporal del Papa que la Cristian lad ha declara­
do necesaria para el ejercicio de la soberanía 
espiritual. í-

Y una vez establecida esta base, la cuestión 
de la autoridad está resuelta: las monarquías 
tradicionales de Europa, sucederán á las monar­
quías de aventura. La revolución habrá sido 
veucida; el derecho habrá triunfado sobre la 
fuerza, eu el siglo XIX, como triunfó eu los dias 
de Atila y  eu los siglos medios, y  en el triste 
remado de Enrique VIH, y  en el cataclismo de la 
primera república francesa.

¿No sucederá asi? ¿Se congregarán los diplo­
máticos de Europa, después dé la guerra, tan solo 
para discutir el mas ó el menos de las indemniza­
ciones, y  el mas allá ó mas acá de las fronteras? 
¿Irán con la desconfianza en el corazón y  con la 
mentira en los lábios á sumar egoismus eu vez de 
restar dificultades?

Tanto p jor  para la honra de los diplomáticos 
y  para el porvenir de sus naciones respectivas. El 
stalu quo no ha menester de conferencias ni proto­
colos. Además, el stalu quo actual es, como ha di­
cho un revolucionario, el equilibrio inestable: es 
lo violento, y  lo violento no dura. Nihil violentum 
manet.

Nó es lícito hacer semejante injuria á las can­
cillerías do Europa por grandes quo supongamos 
su egoísmo y  su pereza.

A todas las perezas y  á todos los egoísmos es 
superior 11 ley de la vida, la ley de la necesidad: 
y  esa ley llama en las conciencias diciendo á los 
reyes: «basta de aventuras,» y  diciendo á los pue­
blos: «basta de rebeliones.»

Los reyes tienen que levantar sus ojos con 
respeto hácia el principio supremo de todo po­
der; y  dirigirlos con amor hácia las s iciedades, 
de quienes inmediata y directamente, por ordena­
ción divina, lo reciben.

Cualquiera de estas dos grandes consideracio­
nes que olviden los reyes, produce su desventura 
y  la de los pueblos. Las coronas han caído de las 
cabezas augustas, lo miímo por mirar demasiado 
á las regiones del sol, que por mirar mas de lo 
justo á las regiones de la tierra.

apenas podían esplicarse como el zemindar no habla 
conseguido todavía alcanzar á los fugitivos. No hay 
para que decir que esta especie de consejo se celebra 
ba sin dejar de andar.

A cada instante encontraban partidas de ryoís (al­
deanos), conducidos por algunos fanáticos, algunos 
decoiís (ladrones) que se dirijian á Delhi, ó á saquear 
alguna plantación de añil europea. Muchas veces in- 
sultoron á la pequeña caravana, á que hubieran iu- 
dudablemeute atacado si la escolta de Jootha Mad- 
dubno les hubiera causado respeto; por todo lo cual, 
se convino en que era preciso seguir la carretera.

—No tenemos mas que una cosa que hacer, dijo 
Mr. Noveal, procuremos llegar á la orilla del Junma 
y  veamos de proporcionarnos un bowliah (barco gran­
de, especio de galeón) en el que podremos bajar por 
el rio.

—Noveal Sahib, tiene razón, exclamó Jootha Mad­
dub.

Dirigiéronse pues hácia el rio, al que no tardaron 
en llegar, en cuyas aguas vieron restos de toda es­
pecie y  gran cantidad de cadavores.

El Jumma es uno de los ríos sagrados de los indios 
al que hablan arrojado losca láveras de los indigenas 
qué hqblan sido muertos por los blancos, y  el núme­
ro no era escaso porque los ingleses de Dalhl se ha­
blan defendido con energía.

No era todo llegar á la orilla del rio, era preciso 
también encontrar un barco y si era posible un bar­
co que tuviera un roK/Ic (oamara) deuda las mujeres 
pudieran alojarse.

A uo haoer sido por el temor de que pudiera ser 
perseguida por el zomiudar la pequeña caravana 
habría hecho alto en un bosque, mientras que algu­
nos de los de los serví ;oro3 de Jootha MadJ ib hu- ¡ 
hieran ido á derecha ó izquierda en busca de un ■ 
barco; siu embargo fué preciso decidirse á descansar  ̂
en las cercanías de alguna aldea. Los portadores del í

palanquín no podían ya mas por lo cansados que es­
taban y  permanecían insensibles ante el cebo de las 
rupias que les efrecia Jootha Maddub. Además por la 
precipitación del viajo nadie se había acordado de las 
provisiones y  todo al mundo tenia hambre.

Por fin llegaron á uua aldee (aldea india) oculta 
entre árboles Inmensos á pocos pasos del rio.

Jootha Maddub y su Khitmutgar, se separaron de 
sus compañeros á quienes dejaron bajo los árboles y  
entraron solos en la aldea, que estaba casi desierta. 
Uua parte de los habitantes se habían marchado á 
Delhi y  otros habían ido á saquear algunas habita­
ciones do las cercanías, no quedando en la población 
mas que los ancianos, las mujeres y los niños.

Jootha Maddub tuvo gran trabajo para obtener 
algunas malas provisiones que trajo á sus amigos. 
Enternecidos por su adhesión y  sus atenciones, los 
europeos no sabían cómo manifestarle su gratitud. 
En cuanto á él sólo pensaba en Emma, y  hasta cuan­
do se ocupaba do los demás se conocía que solo lo 
hacia por complacer á la jóven.

En tanto quo los portadores de palanquín descan­
saban fumando el gargouli, el hurkaru y dos mussal- 
chis seguían el curso del rio eu busca de un barco. 
A corta distancia vieron una porción de diggneys 
(canoas pequeñ is) en las que no cabían mas que dos 
ó tres personas. Además, a cada paso encontraban in­
dica emboscados con sus fusiles, esperando á los bou- 
chahs. y  los budgerosos en que los dueños de las 
pladtaciones de auil de las iumediaciones pudiera- 
rau haber procura ;o escaparse.

A tres ó cuatro millas del lugar en que la carava­
na habla hecho alto, vieron al fin un bowiiah vtrde 
con uua camara bastante buena, que estaba ancla­
do á la orilla, pero á bordo del cual no se vela á nadie. 
Al acercarse mas, el hurkuru y  su compañero distiu- 
guieron rustes de toda clase y manchas de sangre.

—¿Qué barco es ese? preguntó el hurkaru á un

Los soberanos que, fuera de la religión católi­
ca, refunden en su principado civil el principado 
espiritual, dominando con disfrazada tiranía en 
todas Jas esferas de la actividad humana, se pre­
cian de poseer con el secreto de la obediencia el 
secreto de la conservación.

Los soberanos católicos que solo han recibido 
y  ejercen poder civil y  que rechazan ó menospre­
cian la alianza con el legítim o poder espiritual 
del inundo, no esperen mas que amarguras, tri­
bulaciones y  catástrofes.

No hay rey que pueda sostenerse hoy en su 
trono prescindiendo de las creencias y  proclaman­
do el ateísmo en sus Estados. Ese rey, si lo hu­
biere, será el jefe de un ejército, mientras el ejér­
cito quiera permanecer leal; no será el rey de un 
pueblo. El ejército, eutal caso, no es mas que una 
fuerza de protección, y  como de neutralidad en­
tre dos enemigos mortales. El rey se convierte 
eq el primer parásito de Ja nación, y  la nación en 
una especie de presidio guardado por un ejér­
cito.

No hay mas fiel amigo ni protector mas gen e­
roso da los reyes que el principio católico, que 
sin proscribir forma alguna de gobierno, enseña 
en todas á obedecer por conciencia, y  hace de la 
esperanza una virtud y  del amor una ley uni­
versa*.

Cuando Dios, en los desigiiioá de sn justicia, 
permite que los reyes se crean bastantes por sí 
solos para reinar sobre los pueblos con prescin- 
dimianto de lo sobrenatural. Dios prepara el cas - 
tigo de los reyes, y  condensa grandes nubes en 
los horizontes de la historia.

Saber dónde está la única salvación y no bus • 
caria, envuelve crueldad é insensatez.

El París de hace tres años, de hace uno, de 
hace seis meses, ]'onia espanto con sus locuras 
eu el corazón de los hombres pensadores. A aque­
lla orgia faltaba solo la inscripción misteriosa, 
y la mano despiadada de la guerra ha tropezado 
la inscripción, y  el misterio no tardará en desci­
frarse.

Los pueblos, á su vez, no entrarán en el goce 
tranquilo de los derechos, mientras no se decidan 
á cumplir los deberes.

Los enemigos constantes de los pueblos los 
envilecen y  los destruyen hablándoles de dere­
chos ; sus verdaderos amigos procuran regene­
rarlos y  engrandecerlos hablándolas de deberes. 
Aquellos los tiranizan; estos los gobiernan : aque­
llos lo.sametrallan ; estos los educan: aquellos se 
denominan demócratas y liberales por antono­
masia ; estos son llamados retrógrados y  reaccio­
narios y absolutistas.

¡Retroceso! ¿Cuál otro mayor que el de volver 
á los horrores de la fuerza material, á los días 
aeiagos del furor y  de la conquista y  del ester- 
minio?

¡Reaccionl ¿Cuál ma.s violenta que la señalada 
por las turbas que se improvisan en gobiernos, á 
despecho y sobre las ruinas de todas las constitu­
ciones y de todos los fueros del sufragio uni­
versal?

¡Absolutismo! ¿Cuál otro mas iracundo y  fe­
roz que el absolutismo de la impiedad y  del libre 
exámen, servido por ' ministros irresponsables, 
como la codicia, la vanidad y 11 ignorancia?

No hay ya absolutismo posible en las esferas 
de la política europea. Los mismos que proclaman 
la teoría del absolutismo no la creen ni la quie­
ren; esplotan la idea, pero reprueban la cosa.

El gobierno personal, ¡limitado, es un camino 
que conduce derecho á la demagogia, por lo mis­
mo que de la demagogia y Ja anarquía no hay 
más que uu paso á la dictadura.

Los que hoy pidieran para Francia ó para Es­
paña un gobierno á lo Luis XVÍII ó á lo Cár­
los IV, serian los mejores aliados ó fautores de la 
república.

El imperio francés no ha caído por sus cuatro 
meses de sistema representativr: ha caído por sus 
diez y  siete años de centralización exagerada. Los 
asuntos de la paz y  de la guerra y la alta direc-

dandy (batelero) que estaba en una canoa Inmediata
—Es el bowiiah de los plantadores de añil de Ari- 

zoor, contestó el dandy. Esos perros quisieron poner­
se en salvo con sos familias; pero los hemos degolla­
do... ¡Ojalá kalí nos envie algún otro regalo seme­
jante!

—¿A quién pertenece ahora ese bowiiah?
—A nadie... Es decir, sí, á mis compañeros y  á mí 

que lo hemos amarrado.
—¿Qué vais á hacer de él?
—Lo desbarataremos para quedarnos con la made - 

ra y  el hierro.
—¿Queréis venderlo?
— ¿̂A quién?
—A mi amo.
—¿Es faringheá?
—No; es el hijo de Narain Sagore, el gran zemln- 

dar de Delhi, el que ha sublevado los cipayos contra 
el augreen rasj (el gobierno Inglés).

Los tres pescadores, que no tenían el menor dere­
cho al bowiiah, no hallaron nada mejor que sacar un 
buen partido de la e.mbarcacion.

—Enhorabuena, dijo uno de ellos; ¿cuánto me dará 
tu amo por el barco?

—Ven á verlo conmigo y ajustareis el precio.
El daudy abordó á la orilla, amarró su canoa á un 

árbol y siguió al khitmugar. El ajuste entra él y  
Jootha Ii adJuo pronto hubiera quedado terminado, 
si el khitmusgar no hubiesa encargado á su amo que 
no se mostrase desde luego demasiado geueroso para 
que no llegasen á sospechar el interés que tenia en 
partir inuiediatamcute.

Después de una corta discusión, so coaviuocn que 
el dandy se encargaría de conducir el bowiiah hasta 
la aldea que le designó el jóven Indio. La intención 
de este era llegar á Agrá, pero no tenia la de .decírse­
lo a los marineros hasta que estos no pudieran negar­
se á hacerlo.

clon del ejército, estuvieron sometidos á este ré­
gimen hasta el último momento.

La correlación de los derechos y  de los debe­
res no tiene su natural y  fecundo desenvolvimien­
to sino en la monarquía templada que concuerda 
los respi tos debidos á la imágeu de Dios eobre la 
tierra con la racional libertad que las sociedades 
humanas han menester para realizar en el tiem­
po sus fines históricos, necesarios y  providen­
ciales.

Los hombres han viciado el sistema; han redu­
cido á letra muerta la responsabilidad legal de los 
gobernantes; han hecho y  rehecho Constituciones 
por el gusto de infringirlas; han sobrepuesto las 
ambiciones de unos pocos al bienestar de muchos, 
ó quizá de todos. Cierto. Este es el pecado de los 
hombres; no es la culpa del sistema. Poned esos 
misuios hombres que tan mala cuenta dan del sis­
tema representativo, al lado de un rey absoluto 
inepto ó sanguinario; que se apoderen de su v o ­
luntad soberana, que halaguen sus instintos; y  los 
males serán cien veces mayores, y la catástrofe 
inevitable,

¿Qué rey ha podido nunca gloriarse de ser mas 
querido de sus pueblos que el rey-Pontífice, mo­
delo de todas las virtudes. Padre tierno, mas que 
soberano, en cuyo corazón solo hay sentimientos 
de amor y de dulzura? Y sin embargo, dentro de 
sus propios Estados, el veneno de la propaganda 
demagógica produce horrible efecto, y  los súbdi­
tos del mejor de los reyes van á correspondería, 
por segunda vez, con la mas negra de las ingra­
titudes.

La fuerza material no distingue de formas de 
gobierno: la ambición no se detiene ante las fron­
teras de las leyes humanas ni aun de las leyes 
divinas.

No es esta ocasión para predicar, de buena fé, 
un absolutismo imposible: las predicaciones todas 
han de hacerse por la idea de gobierno, en mal 
hora oscurecida: por la nocion de la autoridad, 
tristemente desfigurada.

Ei interés de los reyes y  el interés de los pue­
blos es hoy uno mismo: y  único es el remedio 
para los unos y  p ira los otros.

Algunos absolutistas, sin convicciones y  siu 
fé, llaman doctrinarismo á esta prudencia, que no 
es prudencia, según la carne, sino virtud cardi­
nal funesta delante de todas El doctrinar ¡sino, 
que tau caro costé á la Francia de 1818, ora ca­
balmente la negaciou, ó por lo menos, el de cono­
cimiento de estas verdades.

El sistema rei'resentativo, sinceramente prac­
ticado, no es aquel liberalismo perturbador con 
el cual no pueden reconciliarse la verdad y  la 
justicia.

Los pueblos no han de acostumbrarse ya á  
vivir la vida de los siglos X 7I y  XVII. Mejor que 
empeñarnos inútilmente en hacer que los rios 
retrocedan y suban, será emjieüarnos en que los 
rios lleven la mejor dirección posible y  fertilicen 
la mayor estension de territorio.

XV.
Volvamos á la idea del futuro Congreso.
¿Se consolidará en Francia la república, for­

mada por la voluntad nacional de los cuatro 
amigos del Hotel de Ville'í A esta pregunta nadie 
respondo afirmativamente; nadie se toma siquie­
ra Ja molestia de responder.

Luego la situación de la Fracia es otro pro­
blema que no admite dilaciones, otro caso de en­
fermedad aguda que no se puede aplazar para 
mañana.

Por circunspecta y  desinteresada que se ' 
muestre Ja Prusia vencedora, no es de presumir 
que renuncie á su legítima influencia eu pró de 
aquellos principios tradicional y  forzosamente 
profesados por las potencias del Norte.

Prusia, Rusia y  Austria son positivamente 
tres votos contrarios al derecho nuevo; tres votos 
que van á pesar aJgo en el futuro Congreso de 
las naciones. Inglaterra, poco propensa á las di­
vagaciones políticas, no parece que tenga aun 
formado juicio exacto acerca dcl sufragio un i-

—¿Cuánto tiempo se necesita para que el bowiiah 
5 esté listo para emprender el viaje? preguntó Jootha 
' Maddub.

—Dos horas Sahib.
—¿Y dando un baehshikl (gratificación).
—Una hora.
—¿Y con diez rupias para cada uno?
—Media hora.
—¿Y con veinte?
—Un cuarto de hora.
—Pues apresúrate y las tendrás.
El dandy corrió á la aldea para buscar á sus cama- 

radas.
—Es una imprudencia ofrecer tanto din«ro, dijo 

M . Noveal al jóven indio.
—Bien lo sé, pero los instantes son preciosos. No sé 

que presentimiento fatal me atormenta y  hace que 
me apresure todo lo posible.

—El mismo presentimiento tengo yo. dijo Julieta. 
Me parece que un peligro invisible é inminente sa 
cierne sobre nosotros.

Algunos minutos después varios indios vinieron á 
echar una mirada inquisitorial á la escolta de Jootha 
Maddub. Poco á poco su número fué en aumento, y  el 
khistmusgar empezó á considerarlos con cierta iu- 
quietud.

Todos aquellos curiosos tenían uu aire muy ani­
mado, y hablaban entre sí con un aspecto poco tran­
quilizador.

— Acerquémonos al bowiiah, dijo el hijo del zo- 
mindar.

En el instante en que los fugitivos ib in ó salir del 
bosque, so oyó á lo lejos el galopo de muohos ca­
ballos.

—¡S>i fuera la caballería inglesa! esclaraó Julieta.
(Yí continuará.)
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versal y  de sus excelencias. La infeliz Irlanda ' 
estaría en el caso de hablar con autoridad acerca 
de las teorías y las prácticas politices de la Gran 
Bretaña. También en la India pudieran recogferse 
dato curiosos para aclarar un poco mas esta 
cuestión.

Francia, menos paciente que España, no ha de 
sufrir dos años, ni uno, ni medio, la vergonzosa 
anarquía mansa que consume las fuerzas de nues­
tra nación. Francia desea, y  acabará por pedir de 
rodillas, una monarquía formal, un rey francés, 
que repare en lo posible, ayudado con la vigoro­
sa voluntad de todos, las desventuras presentes 
de la patria.

En Italia, la  cuestión no es de monarquía sino 
de monarquias; y  én ella, no ya se versan los in­
tereses políticos de un pueblo, sino los intereses 
mas altos del orbe católico.

En España, la cuestión no es precisamente de 
monarquía sino de monarca.

Pero el monarca del derecho nuevo no parece. 
La Prusia, que con su espada está rasgando y 
haciendo trizas ese infeliz derecho, fecundo solo 
en desastres, no dará, de seguro, un príncipe de 
su casa real para que cambie la corona de laurel 
ganada en los campos del honor, por una corona 
de rey cogida en los campos de la deslealtad.

El que llaman rey de la revolución tiene com ­
pletamente perdida su causa. Por lo mismo que 
es rey de la revolución y  la revolución está con­
victa y confesa de incapacidad para todo lo que 
sea estable y  definitivo, no hay medio de que, 
agonizante y  despreciada hasta de sus propios au­
tores, realice la revolución lo que no consiguió 
realizar en sus dias de pujanza, en aquellos dias 
del consabido asombro de la Europa y  del con ­
sabido aplauso del universo.

Al seno del futuro Congreso diplomático irán, 
acaso, las naciones hoy mas revueltas de Europa, 
alegando con audacia, ó con rubor, el principio 
irracional de los hechos consumados.

Francia dirá; tYo tengo una Asamblea consti­
tuyente convocada i or los que se declararon mi­
nistros el dia de la derrota de Sedan: y  esta 
Asamblea ha proscrito la dinastía napoleónica y  
todas las dinastías; y  ha proclamado el régimen 
republicano. La sombra de república del Hotel de 
ville ha tomado cuerpo: voilá le fait accompli.t>

Italia dirá: Yo me apoderé de Roma por la 
fuerza, con premeditación y  sobre seguro; pero 
de los comicios libérrimos ha resultado la absolu­
ción de mis culpas; y  el voto espontáneo de los 
pueblos confirma como buena presa el despojo 
que consumé; estoy, pues, en pleno derecho nue­
vo; eeco il fatto.*

España, mas desgraciada todavia, tendrá que 
decir: tYo no he hecho nada, á no ser ricos á 
cuatro pobres, y  pobres á cuatro millones de ri­
cos. Mis hechos consumados no son de la juris­
dicción de los Congresos europeos; son simple-Congresos
mente de la esfera de los códigos y  del dominio 
de la sátira; traigo, sin embargo, á la considera­
ción de la Europa sábia , el descubrimiento de 
una forma de gobierno jamás soñada por ningún 
soñador de gobiernos desde Platón hasta los fe 
derales: la  forma se llama Interinidad; el fondo 
no tiene nada de original ni de nuevo; es la ti­
ranía insensata de la fuerza; la dictadura meji­
cana, sin un dictador que tenga siquiera el pecho 
de Miramon ó la cabeza de Juárez.» . . . .

Y volvemos á las interrogaciones: ¿Tendrán 
valor legal y  trascendencia política para el fu­
turo congreso europeo, hechos consumados como 
los de Francia y  los de Italia, y  conatos de g o ­
bierno como el de Españ i? ¿Será respetada como 
república francesa la que formó en Setiembre la 
minoría de la minoría del Cuerpo legislativo? ¿Se 
afianzarán con el veredicto solemne del gran jura­
do europeo, como capital de Italia la Roma inva­
dida por los sol lados de Víctor Manuel, y  como mo 
narquia española la risible monarquía escrita en 
una Constitución que nadie cumple? ¿Vencerá el 
derecho nuevo, que es la rebelión, la anarquía y 
el despotismo, al derecho antiguo, que es la au­
toridad y  el órden, y  por consiguiente , la liber­
tad verdadera?

Lasaña razón dice que no, y  el imperio de la 
sana razón, abatido hasta ahora por todo linaje de 
explotadores de la mentira y del excepticismo, se 
levanta ya poderoso y  sereno sobre las ruinas de 
excepticismo y de la mentira.

FIN.

TIEMPO PERDIDO.

Ayer denunciamos y  reprobábamos en térmi­
nos generales la conducta que sigue el gobierno 
de la revolución en todo lo que tiene relación 
con las carreras del Estado, con los escalafones, 
con la provisión de destinos y  otras disposiciones 
análogas.

O es una tontería de primer órden impropia 
de la formalidad de todo gobierno, ó es gana de 
perder completamente el tiempo, el dictar seme­
jantes disposiciones. No parece sino que nos en­
contramos en la situación mas definitiva y nor­
mal, que nada hay que hacer en los ministerios, 
que toda cuestión grave está zanjada, que todo 
negocio complicado está orillado, que la admi­
nistración marcha como una máquina perfecta, 
cuando los ministros se entretienen en tales frus­
lerías, y  cuando publican en la Gaceta disposi­
ciones que no han de tener resultado, y  que sa­
ben positivamente que nadie ha de cumplir.

Los empleados que hay hoy cesantes, y  que á 
pesar de sus méritos y  servicios han sido arroja­
dos de sus puestos por la revolución, cesantes se 
quedarán, mientras la revolución impere; y  el dia 
que la revolución cese, volverán á ser colocados 
sin que tengan necesidad ahora de perder el tiem­
po en hacer reclamaciones de justicia cuando la 
justicia anda por las nubes.

¿En qué reglamentos se han fundado los mi­
nistros actuales para nombrar subsecretarios á 
empleados de 6.000 reales? ¿En qué reglamentos, 
ni en qué reglas de equidad y de justicia se han 
fundado para nombrar ministros plenipofencia- 
rios y  altos empleados en todas las carreras al 
primero que se han encontrado en la calle? ¿No 
han seguido ellos la legislación del capricho y del 
escándalo, que es la única legislación de la revo­
lución en todos los ramos y  ,en todas las mate­
rias!

¿Pues cómo quieren sugetar á los demáe que | 
les sucedan en el mando, cuando ellos no se han | 
sujetado á ley alguna? Es, pues, ridículo y  risible 
ese afan de-obligar á los demás á respetar una 
legislación caprichosa é irracional; es ridicula esa 
manía funesta de hacer como que se trabaja y c o ­
mo que se gobierna, cuando lo que se hace es ma­
nifestar á las claras impotencia, mala voluntad, 
desprecio á los derechos adquiridos, y  á los servi­
cios prestados, venganza, nada mas que venganza 
y  odios.

Queréis cantar el trágala desde las columnas 
de la Gaceta, y  los mozalvetes que habéis encum­
brado sin méritos, se figuran que van á ser eter • 
nos en sus puestos porque se entretengan en pro­
yectar imposibilidades para el porvenir. ¡Qué in­
sensatez y qué delirio!

Había en España escelentes leyes y reglamen­
tos para el ascenso natural en las carreras. A 
fuerza de práctica y  de energía se había conse­
guido contener algún tanto las pasiones y  las 
ambiciones individuales. Se exigía la permanen­
cia en los destinos algún tiempo para recibir un 
ascenso de dos mil reales. Todo el mundo había 
aplaudido esta previsión, es.ta prudencia, esta jus­
ticia.

De pronto se abren otra vez las cataratas de 
la ambición. De repente viene una inundación de 
nulidades á sustituir á hombres de ciencia y  de 
esperiencia; y  no se contentan únicamente con 
tomar por asalto y  sin méritos las primeras y las 
segundas posiciones, sino que ahora quieren ha­
cerse los invencibles, los inespugnables, los in­
amovibles, los perpétuos.

¡Qué cegnedadl Todos esos insensatos reg la ­
mentos y  mandatos, son castillos en el aire que el 
menor soplo de una época de justicia echara por 
tierra.

No perdáis el tiempo inútilmente. No es po­
sible que vosotros mismos creáis en la virtud y  en 
la permanencia de vuestras disposiciones oficiales 
que son solo para vuestro uso particular.

EL CORONEL ESCODA Y LOS CARLISTAS.

Ayer dimos cuenta á nue.stros lectores de que 
había llegado á nuestras manos un folleto en que, 
circunstaciadamente y  con copia literal de todos 
los documentos que han mediado entre el coronel 
Escoda y  los carlistas, se relaciona minuciosa­
mente todo lo ocurrido eutre estos y  el indicado 
coronel, respecto al compromiso adquirido por el 
Escoda de pasarse al servicio de D. Cários de 
Borbon y  Este con toda la fuerza que pudiera, 
y  con promesa de ayudar, por cuantos medios es­
tuvieran á su alcance, á la sublevación de Navar­
ra y  Provincias Vascongadas. Dijimos también 
que suspendíamos por breve tiempo la inserción 
de los espresados documentos, pues no queríamos 
dar publicidad á uuos escritos que tan ofensivos 
y  denigrantes eran para el Escoda, si inmediata­
mente no demostraba su falsedad, como para el 
gobierno, sino se apresuraba á proceder contra 
el referido coronel, en caso de que este no vindi­
cara su honra con la premura que el asunto re­
quería.

Dos razones poderosas nos mueven hoy á de­
sistir del propósito que teníamos de guardar re­
serva por algún tiempo sobre este estraordina- 
rio asunto. Es la primera, la de que nuestro si­
lencio no tiene objeto, porque otros colegas han 
publicado ya  aquellos documentos; y  es la se­
gunda, la de que habiéndose dicho que el coro­
nel Escoda se encontraba en Madrid, parecía ló­
gico y  preciso que no hubiera dejado pasar el 
dia de ayer sin haber dirigido un comunicado á 
la prensa, desmintiendo cuanto dice el follet •, ó 
cuando menos, interesando que el público sus­
pendiera su fallo hasta que por él fuese refutado.

Por estas dos razones, pues, empezamos hoy 
á publicar los documentos que contiene el folle­
to y  que, á ser auténticos, abren una herida pro­
funda é incurable en la honra del coronel Esco­
da. La abundancia de original no nos permite 
insertar en este número m ás que el primer do­
cumento que contiene el folleto; por él pueden 
formar juicio nuestros lectores de lo que serán 
todos los demás que íntegros insertaremos en 
los niimeros sucesivos.

¿Permanecerá cruzado de brazos el general 
Priin ante el hediondo espectáculo que está dan­
do al ejército y  á España toda coa los ascensos y 
destinos con que galardona á hombres com o á 
Escoda, á ser ciertos los cargos que se le im­
putan?

¿Es posible que la prensa toda y  la Asamblea 
Constituyente no exijan la responsabilidad que 
pueda caber al gobierno por tener al frente de 
los cargos públicos á hombres que se conducen 
como el coronel Escoda, en la suposición, repeti­
mos, de quesean auténticos los documentos pu­
blicados, y  esto prescindiendo de la mayor res­
ponsabilidad que debería pedirse al general Prim, 
á ser ciertas varias trasparentes alusiones que con 
marcada intención se hacen en el folleto contra 
el gobierno y  su presidente?

Creemos que nadie que se estime en algo, por 
poco que sea, dejará de contribuir á que se escla­
rezcan completamente los hechos que se denun­
cian en el folleto, si á ello está llamado por su 
posición oficial.

Hé aquí ahora cómo termina el folleto en la 
parte narrativa, y  también el primer documento 
que contiene:

«Allí, dice el folleto, en la morada del notario de 
aquel pequeño pueblo fronterizo, y  á presencia de los 
diputados navarros, Sres. Ochoa de Olza y  Ochoa de 
Zabalegui, del Sr. Perez Tafalla, de D. Cários Ezpel y  
de otras personas, ratificó el coronel Escoda su firme 
propósito de proclamar rey de España á D. Carlos VII, 
tan luego como se le ordenase; allí protestó uua y  
cien veces su inquebrantable resolución de arriesgar­
lo todo por el triunfo de la monarquía legítima; y  allí, 
por último, hizo revelaciones que la pluma se resisto 
á trazar, sobre su situación privada, la pública con el 
ministerio revolucionario, los agravios que dé Prim 
decía haber recibido, postergándole á otros jefes de 
menos valía é inferiores á él en servicios; para con­
cluir, que le era forzoso adoptar una determinación 
séria, como ahora se dice, siendo la única que podía 
garantizarle, la de servir buena y  lealmente al parti­
do carlista, porque Prim se había, á su juicio, incapa­
citado para todo: los republicanos le consideraban 
tránsfuga y prometian tratarle con singular rigor el 
dia de su triunfo, en represalias de la energía con que 
les combatiera en Cataluña en Octubre último, y  la

sigo mismo y  con las gentes de ór.ien, pues ya soy 
viejo, añadió, estoy pobre y  sin porvenir y  ha pasado 
la época de las calaveradas.

Tales y tan valederas fueron sus razones y  con 
franqueza tal eran espuestas, que los hombres políti­
cos congregados á la conferencia, convinieron en que 
debía cieérsele, y  ni un momento dudaran do la rea­
lización de sus ofrecimientjs; hasta el punto, de que 
el mas conocido de ellos, fuera luego quien propusie­
se se le entregara adelantado el duplo de una peque­
ña cantidad que pidió para urgencias propias, suma 
que le fué dada en Pamplona, y do la que obra en po­
der da Rada el correspondiente recibo.»

Estos hechos fueron los que precedieron al otor­
gamiento de la siguiente acta:

«Eejekcito.—Comaoírfantfia general de Navarra.
>A fin de que queden bien consignados y termi­

nantes los compromisos contraidos á favor de ia cau­
sa del rey D. Carlos VII por el coronel D. José Esco­
da, y  para que los servicios de dichojefe y sus subor­
dinados sean debida y justamente recompensados en 
el modo y forma que Ij tiene prometido el comandan­
te geiiaral de Navarra, D. Enstaquio Díaz de Rada, 
por el siguiente escrito se establecen las bases de lo 
estipulado.

1.’ El coronel D. José Escoda se compromete á re­
unir en un punto convenido, próximo á la frontera, 
toda la fuerza que pueda concentrar de carabineros, 
con alguna otra de infanuríadol ejército, guardia ci­
vil y  cuerpos facultativos.

«2.* Dichas fuerzas reunidas proclamarán como 
egítimo rey de España al Sr. D. Cárlcs VII de Bor­
bon, y terminado tal acto pasará dicho coronel con 
una comisión de los demás señores jefes y oficiales á 
recibir las órdenes del espresado comandante gene­
ral, que se encoulfará situado en el puuto mas próxi­
mo que sea posible á la frontera española; y  después 
de penetrarse dicho señor de la sincera adhesión que 
pjr aquellos se ofrece, marchará en unión do loa mis­
mos y  de la fuerza que tenga á su lado preparada, á 
tomar el mando de los nuevamente adheridos, dando 
desde luego sus,disposiciories, que serán rápidamente 
ejecutadas, para que el alzamiento general de Navar­
ra se verifique instantáneamente.

3.* En el mismo dia en que tuviera efecto la dicha 
adhesión de las fuerzas mandadas por dicho coronel, 
se entregará á todos los señores jefes, oficiales, sar­
gentos y cabos, el importe completo de dos pagas, 
dando veinte reales en mano á cada uno de los indi­
viduos de tropa que asista al acto de la adhesión.

4.’  Estas dos pagas so abonarán por nómina que 
presentará el mencionado coronel, figurando en la 
misma con el empleo superior inmediato todos los se­
ñores jefes, oficiales y  clase de tropa, presantes en 
dicho acto, cayos empleas conferirá el comandante 
general en virtud de las atribuciones de que se halla 
revestido, librándoles un oficio credencial del nuevo 
empleo Interin obtengan el reai despacho.

5. * Queda oáligado el dicho comandante general á 
recomendar á S. M. todos los individuos de tropa que 
se adhieran á su causa en ese dia á fin deque, al se­
pararse de! servicio, se les señale una pensión vitalicia 
sobre los haberes que por sus premios y  años de ser­
vicio pudieran corresponderles.

6. * Todos los señores jefes, oficiales, clases é indi­
viduos de tropa pertenecientes al cuerpo de carobiue- 
ros y  demás armas, ó institutos del ejército, que acre­
diten tener contraído formal compromiso en favor de 
la causa del rey N. S., tendrán opcion á las gracias y  
recompensas consignadas en los artículos anteriores, 
siempre que se presenten á defender la cansa de la le­
gitimidad en el término de tres dias, tratándose de los 
que prestan sus servicios en Navarra y  Provincias 
Vascongadas; y  en cuanto á los de las otras provin­
cias que forman el primer distrito, se les señala el pla­
zo de seis dias á contar desde el alzamiento: lo dicho 
deberá entenderse sin perjuicio de que todo individuo 
que justificase cumplidamente haber prestado á la 
causa carlista servicios de alguna importancia, ten­
drá derecho á una recompensa mayor.

q.' Teniendo en consideración los muchos gastos 
que han debi.lo originársele al referido Coronel para 
preparar los trabajos conducentes al movimiento y  
decisión de sus subordinados, en favor de la justa cau­
sa y  en contra de la revolución; so compromete el co­
mandante general á entregarle la cantidad de seis mil 
duros antea que trascurran veinticuatro horas desde 
el momento de la adhesión.

8 . * Así mismo se compromete dicho Jefe superior á 
satisfacer en metálico el importe de cnantas armas 
pueda poner á disposición del partido carlista el 
enunciado coronel, tanto del sistema moderno como 
del antiguo, fijándose el valor para los primeros en 
denlo sesenta reales y  el de ochenta reales para las se­
gundas, no comprendiéndose en ello las armas corres­
pondientes á los adheridos.

9. " Ultimamente, el comandante general de Na­
varra ofr. ce al coronel D. José Esc:dá, á nombre del 
rey N. S., el empleo de mariscal de campo, podiendo 
Ceñir la faja distintivo de dicho empleo, desde el mo 
mentó en que haya verificado su adhesión con las 
fuerzas de su mando.

Nos comprometem;s al exacto cumplimiento de lo 
consignado en el presente escrito; para (mayor validez 
de lo cual, firman con nosotros los señores diputados á 
Córtes por la provincia de Navarra D. Joaqnin Ochoa 
de Olza y  D. Cruz Ochoa.

Hecho y firmado en Saré á seis de Agosto de mil 
ochocientos setenta.—Firmado.—Enstaquio de Rada 
—Firmado.—José Escoda.—Firmado.—Joaquín Ochoa 
de Olza.—Firmado.—Cruz Ochoa.»

ELUCUBRACIONES DEL MINISTRO LEGULEYO.

El Sr. Montero R íos ha errado la carrera. Ha­
bía nacido para redactor de actas de desafío. A se­
guir su vocación seria una notabilidad, una es­
pecialidad, un non plus ultra. La humanidad tiene 
que llorar por mucho tiempo este lamentable 
error, pues el Sr. Montero se da tales trazas para 
arreglar desaguisados, que es posible hubiera 
conseguido desterrar el duelo de nuestras co s -  
tumbíes.

Pero se hizo abogado, y  llegó á ser diputado 
y  ministro.

Y todo esto le pareció muy bien.
Y entonces pensó que era lo mismo dar leyes 

que redactar actas.
Y eu un quítame allá esas pajas hilvanó un 

Código y  otras zarandajas.
Y la cosa salió, como no podía menos, un cien- 

piés, un enjambre de contradicciones, uií pataje de 
acelgas con ñueaos hilados.

Cada dia se descubre un gazapo. Hé aquí el 
último que ha encontrado El Vais, diario de la 
situación, órgano del Sr. Topete:

«No pasa un dia sin que se descubra uu lamenta­
ble dislate ó una equivocación incomprensible en las 
leyes que se han confeccionado eu el ministerio do 
Gracia y  Justicia.

La prensa ha ido citando diferentes defectos, que 
dan de estas leyes una triste idea, dejando al propio 
tiempo muy mal parada la competencia desús auto­
res y  arregladores, pero ninguno tan garrafal, tau

municipal de 2ü de Agosto de 1870 y el 281 de la ley 
de organización judicial de 15 de Setiembre del mis­
mo corriente año.

Dice el primero de estos artículos:
«Para los delitos que cometan las diputaciones 

provinciales y  los gobernadores en el ejercicio de su 
cargo, será juez competente en primera instanda la 
audiencia del territorio, y  el tribunal supremo en último 
grado.»

y  el segundo dice por su parte:
cCouocerá además la sala tercera del tribunal su- 

; remo en juicio oral y  público y  única instancia:
1. ° Do las causas contra los cardenales, arzobis­

pos, obispos y  auditores de la Rota.
2. “ Do las causas contra los consejeras de Estado, 

ministros del tribunal de Cuentas, subsecretarios, di­
rectores jefes" de las oficinas generales del Estado, 
gobernadores de provincia, embajadores, ministros pie-' 
nipotenciarios y  encargados de negocios.»

La contradicción no puede ser mas fiagrante, ni 
mas evidente. Una misma autoridad, los gobernado­
res de provincia, pueden ser juzgados, en el caso de 
delito, por la audiencia en primera instancia y  por el 
Tribunal Supremo en segunda, si se obedece el ar • 
tículo 97 de la moderna ley municipal; y  esta misma 
entidad política está solo sujeta á la única instancia 
del Tribunal Supremo, si se cumple con el art. 281 de 
la ley de organización de tribunales, poco ha promul­
gada.

¿A cuál de estos dos preceptos obedecerán los tri­
bunales?

Ellos se lo sabrán, y  el ministro de Gracia y  Justi­
cia también.

Mas valía sin embargo, que á tiempo se hubieran 
visto y  evitado estos deslices, que tan desautorizadas 
dejan á las Córtes, que es lo verdaderamente deplo­
rable.

Por fortuna, estas se reunirán en breve (almenes asi 
se acordó ea su dia), y  entonces eumeudarau si á bien 
lo tienen; los defectos mil en que abunda la legisla- 
lacion de que nos ocupamos, aunque lo |mejor seria 
suspenderla en su totalidad, hasta que examinada de 
nuevo y  corregida eu todos sus disparates, pueda ser 
digna de aparecer en las columnas de la Qaoeia.»

Ayer se recibieron en Madrid ios siguientes 
telégramas estraujeros;

(De la Agencia Fabra.)
«Tours 14 (á las dos de la tarde).—Oficial.-Metz 

14.—Los prusianos han tomado á Meung después de 
un vivo fuego de artillería contra la ciudad.

San Quiutiu 13.—Los prusianos han empezado á 
cañonear ayer á Soiasons, ocupando dos alturas in­
mediatas á la plaza, que se encuentra eu estado de 
resistir.

Neufcbateau 13.—Asegúrase que hay 7.080 enemi 
gos en Epinal y 500 ocupan á Non. Han pasado el 
Mosa diez trenes de tropas con dirección á Paris.

Epernay 13 (por la tarde).—Existen 1.500 enfer­
mos prusianos, de los que mueren cada dia 15. Loa 
prusianos atribuyen á los paisanos los numerosos 
descarrilamientos en los ferro carriles. Con este mo­
tivo hacen aprisionar á las personas pudientes de al­
gunos pueblos, é imponen grandes contribuciones en 
todas partes.

Los habitantes de Aube y los del departamento del 
Mame están resueltos á resistir enérgicamente. Nu­
mero sos cuerpos de franco tiradores inquietan al ene­
migo preparándole emboscadas.

Tours 14 (á las 9 y  45 de la noche).-E l general 
Bourbaki ha llegado boy

El pueblo le ha hecho una ovación eu el patio da 
la prefectura.

El Sr. Cremieuxlia ido á visitarle.
Tours 15 (á las 5 y  30 de la mañana).—Besancon 14 

(noche).—Garibaldi ha llegado esta mañana, siendo 
recibido por las autoridades civiles y  militares y  un 
inmenso gentío que le ha victoreado,

Troyes 14 (noche).—Ha venido á parar cerca de es­
ta población un globo procedente de París. Conduce 
cinco sacos de cartas.

Lóndres 15 (á las 4 y  10 de la mañana por el cable 
anglo-portugués).-Ayer comenzó el sitio en regla de 
SoissoDs.

Hoy empezará el de Verduo. La guarnición está 
bien provista de víveres y  muy bien servida la arti­
llería.

Tours 15 (álas 5de la tarde).—Chaumont 15 (ma­
ñana).—El Sr. Keratry, que salió de París en un glo- 
bo ayer mañana, ba descendido cerca de Bar-le-Duc, 
recibiendo una ligera herida eu una pierna y e n  la 
cabeza, á consecuencia de una caída vertiginosa.

El 13 hubo un brillante co.mbate en Bagneux y  
ChatilloD, de donde fué desalojado el enemigo al ha­
cer nosotros un reconocimiento. El enemigo sufrió 
considerables pérdidas.

Los guardias móviles de la Costa de Oro y del Au­
be se distinguieron notablemente. El Sr. Daimpierre, 
comandante de la guardfa móvil del Aube, murió glo­
riosamente en el campo de batalla.' Las baterías pru­
sianas fueron desmontadas.

Nuestras tropas volvieron al anochecer á sus l í ­
neas con un órden admirable, según el plan que se 
babia concertado. Los marinos del fuerte de Montrou- 
ge se portaron muy bien, sufriendo la retirada. Los 
disparos hechos por los fuertes de Montrouge, Van- 
ves ó Issi fuejon muy certeros.

El palacio de Saint-Cloud fué incendiado.
París sigue dando pruebas de gran patriotismo, y  

se muestra mas resuelto que nunca.
Hubo una revista eu la cual la guardia nacional 

aclamó con entusiasmo al gobierno.
Asegúrase que el Sr. Keratry vendrá á Tours.

Tablilla del Congreso.
Oficial.—Versalles 13.—Los franceses han bom­

bardeado sin razón alguna el palacio de Saint-Cloud,

Eu medio de la miseria general que aflige á 
todas las clases de la sociedad, coa epidemFa en 
varios pueblos importantes, con el azote de las 
inundaciones en 'Valencia y Castellón, con los 
desastres de la última pobcísima cosecha en Cas­
tilla, por falta de lluvias en tiempo oportuno; 
cuando el Estado no puede pagar sus obligacio­
nes mas sagradas y  perentorias. llama la aten­
ción y  enciende el animo en ira las obras de puro 
lujo y  de ornato caprichoso é innecosario que se 
e.stán haciendo en la esplanada del ministerio de 
la Guerra, que es además la morada del ^eneral 
Prim.

¿i)e dónde salen estos gastos? ¿Se han sacado 
las obras á subasta? ¿A qué artículo del presu­
puesto se aplican? ¿Están votados por las Córtes 
estos despiltarros?.

Otro tanto puede decirse de las obras de o r ­
nato interior verificadas lo mismo en el ministe­
rio de la Guerra . que en la casa destinada á vi­
vienda del regente. ¿Pagan estos señores alqui­
ler por ocupar casas que no son suyas?

Todo esto bien merece la pena de llamar la 
atención del público y  darle alguna esplicacion, 
alguna satisfacción.

_ Antes se hablaba mucho del lujo de los m i- 
mstenos, del pobre pueblo que sufre y  paga. 
Ahora hay doble lujo, mas boato, comidas diarias 
coches de Palacio, cacerías, y el pueblo paga y  
se muere de miseria.

Con las glorias se han ido las memorias.

Parece un sarcasmo hablar de justica en es­
tos tiempos en que la perversión de ella, se ba 
convertido en sistema dp gobierno; pero, sin em­
bargo, van subiendo tanjde punto las contradic­
ciones y  el absurdo que es ya, sobre escandolo- 
so, inmoral é irrisorio.

Sugiérenos estas consideraciones la noticia 
de habarse dispuesto que el gobernador de la pro­
vincia de Alicante remita al ministerio una rela­
ción de los empleados que han salido de la ca­
pital, duranto la epidemia reinante, á fin de de­
clararlos cesantes etc. etc.; cuya medida creería­
mos justa sino hubiéramos presenciado el funesto 
espectáculo que han dado por órden superior ó 
voluntad propia las autoridades superiores de la 
de Barcelona, abandonando precipitadamente la 
capital, ofreciendo con eilo tan poco envidia­
ble ejemplo: ocasionando el pánico consiguien­
te y  desamparando á sus gobernados de quienes 
las autoridades deben ser , en tales casos, sus 
genios tutelares, sus cousuelos y  sus más fecun­
das esperanzas.

¿Cómo hay un gobierno que autorice ó pre- 
veuqa estas buidas vergonzosas y  se dispone á 
castigar las de unos subalternos, cuya importan- 
clíJ’ y  ejemplo son en su comparación insignifi­
cantes?

Si las autoridades y  corporaciones de Barce­
lona corrían inminente riesgo en la residencia 
natural de sus destinos, que los sufrieran con se­
rena frente, y  si morían, que murieran en sus 
puestos: que el mando tiene también sus amar­
guras y su puesto de honor y su misión honrosa 
en tales crisis, era exhibirse eu los hospitales, 
al lado del enfermo y  eu el albergue, lujoso ó hu­
milde, del moribundo: que no ha de ser solo en 
las Paradas, en la procesiones, en los banquetes 
y  en los festejos...

Además del pernicioso y  poco edificante ejem­
plo que han dado esas autoridades, ausentándose 
del sitio del peligro, ¿no han comprendido loa 
perjuicios y  perturbaciones que han de producir 
en los negocios públicos y  particulares, disemi­
nadas de un modo tan insólito las oficinas y  cen­
tros administrativos?

Si se han marchado también de Barcelona al­
gunos empleados, ¿dispondrá el gobernador, des­
de su lejana residencia, que se forme igual rela­
ción que en la provincia de Alicante?... Si el g o ­
bernador de esta hubiese imitado al de Barcelo­
na, abandonando su capital, ¿cómo y  de qué ma­
nera acometería la increíble empresa de mandar 
dicha relación, sin figurar su nombre á la ca­
beza?...

Cuando cese la actual epide.uia de Barcelona, 
como fervientemente pedimos á Dios, ¿qué recibi­
miento aguarda á sus fugitivas autoridades, que 
no han sabido comprender su altísima misión du­
rante los dias de prueba y de amargura porque 
ba pasado la importante, hermosa y  desgraciada 
ciudad condal?

Esa dia encontrarán, sin duda, la espiacion 
terrible de su incalificable conducta. Y decimos 
de su conducta, porque la disposición de abando­
nar á Barcelona, aunque haya emanado de órden 
superior, no la habríamos aceptado; y  puestos 
nosotros en el caso de las autoridades aludidas, 
hubiéramos renunciado nuestros cargos si el 
gobierno no consentía la permanencia de las ofi­
cinas en la ciudad invadida por la fiebre.

De el Diario de Barcelona del jueves tomamos 
lo siguiente, cuya lectura recomendamos á los 
que emigran á las repúblicas de América del Sur

________ esperanza de labrar en pocos años una
que ba sido incendiado. El palacio babia sido respe- I ^ riesgo de la vida y de sufrimientos lu­
tado por nuestra parte. I creíbles:

Diez batallones franceses hicieron una salida que «Tenemos á la vista una estensa carta que nos ha
fue rechazada fácilmente per el segando cuerpo bá- I remitida con fecha 4 del actual desde Génova en

I que se nos pintan con los mas negros colores las’ es-
Nuestras pérdidas han consistido en 19 hombres. 

—El ministro de negocios estranjeros.

Llamamos la atención de las personas caritati­
vas para que no se dejen sorprender por algunos 
que implorando la beneficencia ejercen una ver­
dadera estafa. Ya se han agotado los recursos 
vulgares de «una madre con seis hijos.» «un po­
bre cesante con ocho de familia, etc., etc » Ahora 
se aguza mas el ingenio, y  hasta se remiten á 
personas conocidas billetes para funciones tea­
trales, y  butacas y  palcos, y  luego resulta que no 
se ba pensado siquiera en tales funciones.

Es cierto que hay gran miseria y  verdaderas

patente y,tan lastimoso como el que resulta del estu- 
línea de conducta que emprendía le reconciliaba con- | dio y  de la comparación de lor artículos 97 (de la ley

cenas lamentables ó supercherías, que mejor pudie­
ran llamarse verdaderas estafas, que sufren algunos 
españoles al emprender su peregrinación á Buenos- 
Aires y  Montevideo. Eu ella se nos dice que en Barce­
lona existen agencias encargadas de recibir pasajeros 
para aquellos apartados países, de celebrar contratos 
y  percibir el precio del pasaje; cuyos contratos tras- 
P espues á las empresas dueñas de los buques 
en que se ha de verificar la travesía. Esto da lugar á 
raí a ^sos, no perdón-adose medio para sacar parti- 
0 e os desgraciados que caen en las manos de tales 

agencias, y  en prueba de ello se nos citan varios ca­
sos de los mas escandalosos. Una familia, omitimos el 
c t y  nombres, llegó á aquel puerto, y  aunque en el 

consignada la Obligación de mantener- 
necesidades; pero por lo mismo, conviene llamar I se reclamó el cumplimiento de lo ofrecido
a atención del público para procurarse informes I citada agencia, después de mil rodeos, declinó

seguros cuando se trate da remediar las verda- I responsabilidad.
deras desgracias. I Agosto último otro agente, diciendo haber que-

Que la limosna aproveche al pobre y  al me I ° “̂ C'npresa en nombre de la cual obraba, dejó

‘ ^ ' en de Cádiz, procuren cuando menos hacer sus con­
tratos coa las empresas ó vayan desde luego á Geno-
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va á tratar directamente con los armadores, lo qne 
les saldrá mas barato, ahorrándose el disgusto de ver­
se espuestos á quedarse en tierra, después de haber 
pagado su pasaje. Cinco españoles que llegaron hace 
pocos dias con cuatro criaturas de seis años de edad, 
fueron también engañados como los anteriores, di- 
ciéndoles la empresa que debia embarcarlos, que no 
tenían derecho á que se les mantuviese hasta la salí 
da del buque, después de haber cobrado un precio 
mayor del que se exige para esta travesía.- Creemos 
hacer uu servicio importantísimo dando esto aviso 
los muchos desdichados que se v en precisados á aban­
donar la pátria, á ñu de que obren con la mas pru­
dente cautela.

Un periódico ,dice que al pueblo español le
hacen mas falta libros que pan.

Y sin embargo, el pueblo pide el pan que se 
comen los patriotas, y  desearla que los patriotas 
estudiaran más y mejores libros que los que quie 
ren regalar al pueblo.

Aunque bien mirado, los periodistas patriotas 
son lógicos.

Antes de triunfar declamaban como energú­
menos porque se diese pan al pueblo.

Ahora, que se han apoderado del presupuesto, 
dicen al infeliz soberano que tiene mas hambre 
que nunca; «Mira; yo comeré el pan y  td leerás 
los libros, y  si ;esto te parece mal cambiaremos 
en esta forma: yo estudiaré el pan y tú comerás 
los libros.»

En la reunión que tuvo anoche la comisión 
permanente de las Córtes, dióse cuenta, según El 
Imparcial, de dos suplicatorios: uno del juez fis­
cal de guerra establecido en San Sebastian, soli­
citando autorización para procesar á los diputa­
dos Sres. Mauterola y Olazabal; y  el otro del 
Tribunal Supremo de Justicia para que se libre 
certificación literal de la esposicion que el epi.s- 
copado español dirigió á las Córtes con motivo 
de la presentación del proyecto de ley del m atri­
monio civil. ■

Estamos, pues, en vísperas de ver en la cár­
cel ó procesados á todos los prelados de España.

El espectáculo no será nuevo: así poco mas ó 
menos sucedía en Europa durante los primeros 
tiempos del Cristianismo y  sucede en la China y 
otros pueblos paganos durante el siglo XIX .

Hállase pendiente en el juzgado de primera 
instancia de Lillo, provincia de Toledo, causa 
criminal contra Hilario Hernández y Espada, acu­
sado de haber dado muerte á su convecino Lo­
renzo de Mora Losana (a) Lorenzama, el cual apa­
reció asesinado del modo mas horroroso en las 
inmediaciones del pueblo de La Guardia, al ama­
necer del dia 22 de Agosto último. El entendido 
abogado D. Estanislao Sech, fiscal cesante de di­
cho partido desde la revolución de Setiembre, se 
halla encargado de la acusación privada en nom­
bre de la viuda del Lorenzo, Saturnina Guzman 
Carrasco; defiende al reo D. José Zabala, juez de 
primera instancia, cesante, deBerga. Es una causa 
notabilísima por sus circunstancias. Se halla en 
plenario, y  en la acabada acusación pjivada se 
pide contra el procesado la pena de 20 años de 
cadena temporal.

-------------------^ --------------------
Ayer hizo 29 años que el valiente entre los 

valientes, el bravo entre los bravos, el esforzado 
y  caballeroso general León pagó con su vida, la 
lealtad de su cousecuencia cte súbdito, de hom ­
bre político y  la nobleza de sus levantados sen ti- 
mientos.

Si el general León, á imitación de los moder­
nos conspiradores, hubiera'hecho inicua y cobar­
de traición y  acometido empresas con la seguri­
dad de salir ileso, en caso de no ser vencedor, y 
no hubiera llevado su generosa hidalguía hasta 
el estremo de anunciar á su mas elevado contrario 
el propósito de sus planes, á fin de evitarle el p e - . 
ligro que pudiera correr y  al país las desgracias 
en que pudiera ser envuelto; si nada de eso hu­
biera hecho el pundonoroso general León, no 
solo no habría sido víctima de los aconten imien- 
tos del 7 de Octubre de 1811, sino que el triunfo 
habría coronado su empresa.

La noble sangre del general León y la de sus 
demás ilustres compañeros serán un padrón per- 
pétuo de ignominia para el general Espartero, 
pura el general Lapaz y  para el partido progre­
sista.

La revolución consolida.,,., su disolución. Ca­
da dia son mayoree y  más numero.sas las disi­
dencias en el campo revolucionario. También hay 
muchos desengañados que se alejan de la lucha 
activa de la política. La guerra viva y  violenta 
no es ya entre los tres partidos, republicano, 
progresista y  unionista, que luciéronla revolu­
ción. La lucha más ci uel y más sin piedad es en­
tre ellos mismos. Los republicauos federales no 
transigen con los unitarios y  ambos están divor­
ciados de los socialistas. Los progresistas dicen 
pestes de los cimbrios, y  los cimbrios de la guar­
dia negra. Los unionistas se dividen en alfonsi- 
nos, montpensieristas y  alemanes, portugueses é 
italianos ó cualquiera otra nacionalidad que les 
proporcione un rey de encargo.

Hoy, en estos tiempos de libertad, se encargan 
los reyes. ¿Qué corretaje ganará el que llegue ¿  
encontrar uu rey para la revolución? Nosotros 
nos permitimos indicar a lrég io  candidato estran- 
jero que encuentre la revolución, que abone él el 
corretaje por no ser rey.

j  tiempo á esta parte venimos notan­
do que hl Comercio, periódico gaditano, llega á 
nuestras manos con inveterada intermitencia y  
como nos consta que la administración del colega 
nos lo remite con puntualidad, rogamos al señor 
director general de Comunicaciones se sirva dis­
poner se averigüe donde se comete la falta, y pro­
cure su remedio.

El gobernador de Segovia ha avisado al de 
Madrid la salida de aquel punto de una remesa 
de caudales á esta ca ital, rogándole la haga 
custodiar por la guardia civil.

¿Estarán seguros los caminos? ¿Estará encar­
gado de la custodia el Sr. Figuerola?

Dice un periódico:
(Llama la atención y es objeto de comentarios en 

los círculos políticos, no sabemjs por qué, ,el hecho 
de no haber asistido estos dias al Consejo el ministro 
de Gracia y  Justicia por hallarse enfermo, si bien no

falta quien asegura, y  aquí está el misterio, que el 
Sr, Montero R'os no está tan enfermo como se (lico.»

También hace de las suyas en 'Valencia la par­
tida de la porra. Véase lo que dice un periódico 
de aquella localidad:

nEl pobre ciego que vend'e cajas de fósforos por los 
cafés, donde es conocido por Pepo, se halla muy en­
fermo á consecuencia de una paliza que ciertos ciu­
dadanos le dieron hace algún tiempo por el grave de 
lito de vender cajas de fósforos con retratos de carlis­
tas. Este hecho vandálico no sabemos que haya teni­
do el condigno castigo para escarmiento de los kábl- 
las que por desgracia existen en Valencia.»

¡Vivan los derechos individuales!

Todavía no se tiene noticia de la llegada del 
general Bourbaki á Tours, ignorándose, por con ­
siguiente, si se propoue contribuir como jefe m i­
litar á la defensa nacional, ó si realmente está 
encargado de una reservadísima y  trascendental 
misión política. En este caso, seria muy mal re­
cibido por el gobierno y  la parte ardiente de la 
población de Tours,

Hé aquí algunos datos sobre la fundación del 
convento de las Salesas:

(La señora doña María Bárbara de Portugal, espo­
sa del rey Fernando el VI de España, por escritura 
otorgada en el real sitio del Buen Retiro, á 22 de 
Agosto de 1757, ante D. Juan Francisco Gaona Porto 
carrero, secretarlo del despacho universal de Hacien­
da y notario do reinos, hizo fundación de un monas­
terio ó convento de la órden de San Francisco de Sa­
les, bajo la advocación de la Visitación de Nuestra 
Señora, dirigido, entre otros fines, á la crianza y edu­
cación de niñas nobles, y  cuya comunidad habia de 
componerse de 33 religiosas de presentación de los 
reyes, de las tres clases de coristas asociadas y do­
mésticas, á las cuales se asistiera con todo lo necesa­
rio para sus alimentos y vestidos, podiendo entender­
se dicho número admitiendo otras, cuyo dote fué fija 
do en 3 000 ducados para las de velo negro; sujeta di­
cha comunid id á la jurisdicclou del arzobispo de To­
ledo, dotándola con diferentes juros, cuya renta anual 
era de 108.715 rs., y  declarando que pertenecían á la 
misma otros 400 ducados, producto de la dehesa de 
los Arroyomollnos, inclusa en la Real de la Serena, 
que habia comprado á la real Hacienda »

La comunidad aceptó la fundación prévios los 
tres tratados y licencia del diocesano, en escritura 
de 26 de Agosto de 1757, ante D. Antonio Martínez 

de Salazar, escribino del Consejo de Castilla y  nota­
rio de reinos.

Finalmente, el rey. por real cédula dada en Buen 
Retiro á 6 de Diciembre de 1757 admitió bajo su in­
mediata protección la fundación citada y  su patro­
nato , declarando habia de corresponder á su persona y 
á sus sucesores en la corona, en la misma conformidad 
que el de los conventos del Escorial, Dascalzas Reales 
Encarnación de Afadrid y  otros de fundación real con 
los mismos honores privilegios y  prerogativas.

REVISTA DE LA PRENSA.
Si después de leer el articulo de La Política 

que vamo-s á copiar á continuación, hay algún 
español, aunque sea de raza progresista, que 
dude un momento de las envidiables cualidades 
que adornan á la situaciou, declaramos que el 
tal es el hombre mas descontentadizo que ha po­
dido parir la España con honra..

Allá va agua:
«nnROR LAMENTABLE.»

((Hay una cosa mas desgraciada que la revolución 
de Setiembre, que creyó traer on su seno una monar­
quía, y  va resultando huera; mas desgraciada que el 
ilustre regente del reino, á quien la Constitución 
obliga indirectamente á soportar todas las conse­
cuencias de su primer ministro, desde la inevitable 
compañía de Abascal en sus ya proverbiales partidas 
de caza, hasta la presencia del vizconde del Bruch 
en sus banquetes, que comienzan á ser verdadera­
mente régios; mas desgraciada que la instrucción 
pública de España regenerada, á quien le ha salido 
un Merelo en el corazón, que es lo mismo que decir 
un Echegaray, ó por otro nombre una calamidad con 
barbas; mas desgraciada qne la prensa periódica, so­
metida, pese á los gobernadores de Madrid, á la féru­
la de un garrote latente,

(á quien solo se ve cuando se siente,» 
como no diría, aunque hiciera versos, alguno de ellos, 
que la tuvo'siempre por un mito; mas desgraciada 
que el Sr. Olózaga mayor, de quien nadie habla hace 
dias; mas desgraciada que las célebres facultades 
constitucionales, de las que nadie ha hablado jamás 
en serio: mas desgraciada, en fin, y es cuanto á nues­
tro entender puede decirse, que el mismísimo señor 
Madoz, del cual quiero yo que Vds. me digan qué fru­
to positivo ha sacado de este bienio decoroso, si so es- 
ceptúa el destinejo del chico que está en china. Y esa 
cosa mas desgraciada que todas, desgraciada por an­
tonomasia, desgraciada hasta la epopeya, hasta lo 
sobrenatural, es, sin duda, la moralidad de la situa­
ción.

¿Cabe, en efecto, mayor desgracia que existir y  
no ser tenido por existente, y  no ser creído, y  no ser 
apreciado como un hecho, como nna realidad, como 
algo objetivo y  cierto? José negado por sus hermanos, 
Cristo por Pedro, la unión liberal negada, como par­
tido revolucionario, por los radicales á quienes sacó 
hace dos años de un abismo de desgracias y  penurias, 
son ejemplos imperecederos de la mayor debibilidad 
humana: la ingratitud. Pero sobre esos ejemplos se 
enseñorea hoy, como astro que los eclipsa, la in­
gratitud de la situación misma para con su inmora­
lidad.

Empezó por aquellos independientes que un dia se 
fueron á comer á La Verla, y  bajo la maléfica influen­
cia acaso de una digestión superior á los hábitos de 
estómagos modestos , tiraron la primera piedra á la 
España con honra; siguió por los esparteristas, mo­
nomaniacos de la probidad de su patriarca; ha conti­
nuado hasta Ruiz Zorrilla, fundador del lazareto po­
lítico del Escorial, donde intenta preservarse de la 
supuesta epidemia, y  ha invadido hasta las entrañas 
del cimbrismo, hasta las columnas de Eí Parcial, he­
cho que la historia se resistirá á creer. De manera 
que no son ya solo los ¿adversarios y  los enemigos 
natos ó sucesivos de este desórden de cosas los que lo 
niegan un solo quilate de sentido moral; son sus hom­
bres, sus grupos, sus elementos, sus mejores compo­
nentes. Son los hijos negando al padre que les dió 
el sér. Es el conlenide negando el continente; es el 
almá negando el cuerpo que la encierra; esjel espíritu 
negando la botella; es, en uná palabra, el idealismo 
de la desventura y  del absurdo.

lY todo por qué, gran Dios! Fijémonos un poco en 
os mo ivos, en las apariencias, en las causas que la

alerta á la su-
nnr ni j  personas regulares, para ento-
sn nhi.o ^^Mperavi sobre las precoces ruinas de 
papfirniA^**° acabada, y para suponerse, como el 
uña mni-rr brasas, obligada á hincarse su propia 
no la arranque suicida que de seguro
mnnoB nn  ̂ ios anales del heroismo. Fijé-

poco en los hechos mas genéricos que pra-

Anoche tuvo lugar el casamiento de la bella y  
simpática señorita de Armero, hija de D. Antonio y  
de la señora doña Teresa Peñalver, con el señor don 
Agustín Girón.

Deseamos al nuevo matrimonio toda clase de feli­
cidades.

A las seis déla madrugada de ayer ha sido encon­
trado por los dependientes de la autoridad el cadáver 
de un niño recien nacido, en la puerta de la capilla de 
San Isidro, calle del Aguila.

Hace dos ó tres noches al salir dos caballeros de la 
casa núm. 19, de la callo de San Miguel fué atropella­
do uno de ellos por un desconocido que huyó. Cayó al 
suelo el atropellado, y  al levantarse notó su acompa­
ñante que tenia un pañuelo blanco adherido á la es­
palda. El pañuelo cubría el mango de un puñal que le 
habia clavado el fugitivo atropellador. El herido fué 
conducido á su casa, y  no se sabe el resultado de este 
suceso. Así lo hemos oido referir.

En la cuesta de Areneros se promovió el viernes nna 
riña entre dos sujetos, resultando uno herido de gra­
vedad. Fné auxiliado en la casa do socorro del primer 
distrito. No permitó declarar quién le habia herido.

Anteayer tarde tuvo lugar una cuestión en la ca­
lle de la Huerta del Bayo, de la cual resultó un hom­
bre con dos heridas en la cabeza, que le fueron cura­
das en la casa de socorro del tercer distrito.

Uno de estos dias emprenderá la marcha para Cá­
diz gran número de voluntarios de la guarnición de 
este distrito, que marcha á Cuba á reforzar las tropas 
espedicionarias.

El distinguido coreógrafo Sr. Danesi ha salido 
para Sevilla, donde pondrá en escena en el teatro de 
San Fernando tres bailes de su composición: elprl-

I tenden servir de base á la esquivez puritana do los 
ascéticos del radicalismo. Pero... ¿cómo es posible 
fijarse en esos hechos, si realmente no exist m, si no 
han existido, si tal vez no deben existir nunca?

Nosotros los buscamos con imparcialida-i absoluta 
en laCnistoria de los últimos setecientos días, y  jura­
mos por el porvenir de la monarquía que ha de fun­
dar el general Prim, que no los encontramos, que no 
los vemos al menos con las agravantes condiciones, 
en tales casos imprescindibles, que esos acusadores 
hechos exigen.

Hay, es verdad, en esa historia de ayer.y do hoy 
hechos que saltan á la vis a y  que se anuncian á la 
posteridad con la inmodesta procacidad de un borda­
do de relieve sobre un fondo oscuro; pero esos hechos 
no tienen ni remotamente el aspecto ni la naturaleza 
de loa que pueden aconsejar á una situación política 
y  á una reunión de personas decentes el rubor de sí 
mismas. No, y  cien veces, m . Nosotros estamos ha­
ciendo severamente justicia á la situación; á nosotros 
no se nos puede acusar de que dejamos pasar ocasio­
nes y  motivos legítimos de censura respooto á esta 
piedra angular de la felicidad de España que se llama 
el ministerio Prim-Figuerola. Pues bien: á nosotros 
no se nos ha ocurrido lo que á los hijos mas respeta - 
bles de la situación se les está ocurriendo. Nosotros 
no tenemos motivos para creer que esta sea una si­
tuación inmoral.

¡Pues quél ¿Bastan, por ejemplo, para justificar 
esas absurdas sospechas algunos empréstitos ideados, 
negociados, planteados y  consumados, como Dios sin 
duda ideó la creación antes de encender el sol, entro 
sombras, pero legítimos y honrados en ei fondo? La 
sombra es la nada; pero de la nada nace todo, inclusos 
los empréstitos, y  del caos brota al fin la luz. ¡Pues 
qué! ¿Bastan algunas carretelas aparecidas en la Cas­
tellana con un personal cansado de andar á pié, para 
poder decir que allí no hay una locomocion justifica­
da á la luz de los recursos propios? ¿Es,jpor ventura^ 
que en nuestro país no hay ya lotería, ni herencias, 
ni especulaciones legítimas?

¡Pues quél ¿Basta que la maledicencia pública, 
hija do la eterna envidia de los mas hácia los menos, 
diga un dia que se trata de adjudicar, verbi gracia, 
una pingüe finca nacional á favor de una entidad ra­
diante, en una subasta mas ó menos legalmento dis­
puesta; que se han disminuido como por encanto loa 
enseres de alguna habitación histórica; que se han 
depositado en algún Banco estranjero caudales que 
aseguran una envidiable renta á cualquier advenedi­
zo de la gloria ó de la burocracia; que las noticias te 
legráflcas de graves sucesos europeos han sufrido mo­
mentáneo eclipse en las antesalas de la publicidad; 
que en los círculos de negocios constan hoy como 
agentes y  representantes de ciertas influyentes vo­
luntades emprendedores osados que siempre aciertan; 
que hay palcos de coliseos á la moda donde se ven 
aderezos y  felicidades, a . er reducidas al traje de per­
cal y  al asiento de anfiteatro; bastan, repetimos, es­
tas ú otras semejantes cosas y  suposiciones vagas, 
gratuitas, absurdas, irritantes, para echar, digámos­
lo así, un crespón fúnebre sobre la vitalidad honrosa 
de una situación que es el cimiento de una España 
feliz y  respetada?

¡Ah! Por lo que á nuestra pepueñez hace, prime­
ro creeríamos en la posibilidad, políticamente ha­
blando. de un buen gobierno, con Prim y Prats á su 
frente, que en la posibilidad de esas pretendidas úl­
ceras de la situacien.

Sosegaos, pues, ¡oh progresistas susceptibles y 
rectos, oh cimbries imitadores, que os agitáis en el 
delirium tremens de la moral pública! Estáis cometien­
do, sin sospecharlo, y  á impulsos de la mas Injusta 
dfe las aprensiones, un parricidio. La situación entra­
ña una moralidad incontestable. ¿D^cís que no se la 
ve? Pues es por eso mismo ¡inocentes! Porque está,- 
como deben estar l is moralidades todas, en el fondo 
de las cosas, ¿decís que es preciso que la moralidad 
de la situación sea y  paresca, como la mujer de César? 
Teneis razón, en principio; pero preguntad al mundo 
entero, y  el mundo entero os dirá que la situación 
parece lo que es.

Quitaos, pues, de vuestros cándidos ojos las cata­
ratas de la sospecha, y considerad que el poder y  el 
triunfo traen forzosamente consigo esplendores, há­
bitos y grandezas, sancionados por el presupuesto, 
por la razón de Estado, por la misma viitud cívica.
No incurráis en la pequeñez ruin de los desposeídos 
de todos los tiempos. 'Vosotros, progresistas de buena 
fé, los que todavía recordáis la pirámide de zapatos 
viejos que habéis dejado por esos destierros en once 
años de pan y  agua; y  vosotros, cimbrios que sois ab 
inicio los nobles hijos de la escasez; ¿de qué os que­
jáis? ¿De que hay otros progresistas y  otros cimbrios 
que comen, gastan y triunfan? Pues eso, cuando mas, 
es motivo para desear qne os llegue pronto el turno; 
pero no lo es, no, y  de ello protestamos ante la con­
ciencia de la interinidad, para sospechar culpable y  
ruinmente que (gobernar» y  «buscarse la vida» sean 
sinónimos en ciertas ocasiones.

¡Progresistas y cimbrios de la disidencia! ¡Estáis 
en un error lamentable! ¡Ay de vosotros si el Júpiter 
de la situación llega á creer que ese error la afecta, y  
03 asesta sus obedientes rayos! No quedará uno de 
vosotros para contarlo.»

mero de ellos es el titulado Gretchen, que tan aplau­
dido ha sido en Madrid. La notable actriz mímica, 
esposa del Sr. Danesi, ha salido también para Sevillji.

Hoy se esperan en Madrid la distinguida artista 
señora Ferni y  el barítono Sr, Aldigierl.

Ya han empezado en el teatro de Jovellanos los 
ensayos de la zarzuela titulada La ««firma del rector 
de la cual tenemos muy buenos antecedentes.

Han sido destinados á ia línea del Norte el inspec­
tor jefe del ferro-carril de Badajoz Sr. Guianzo y  el 
especial del de Zaragoza Sr. Holgueras.

El primer toro que se lidiará en la corrida de esta 
tarde, será el nombrado Limonero, que hizo la otra 
madrugada á Madrid redondel de sus proezas.

A la una de la tarde de ho., se celebrará en el Ate­
neo de señoras, Leganitos, 4, principal, junta de pro­
fesores para la organización de las clases, y  á las tres 
en punto junta general, en ia que se leerán los esta­
tutos por que ha de regirse en lo sucesivo este centro 
de enseñanza universal para jóvenes adultas. La pre­
sidenta suplica á los señores profesores, sócios y  só- 
cias que «e interesen por esta asociación filantrópica, 
tengan la nondad de asistir.

Las clases se abrirán mañana lunes, y  al efecto la 
presidencia previene á las alumnas que han pertene­
cido al mismo en los años anteriores, que deben pre­
sentarse á la matrícula antes del espresado dia.

En la dirección general de Comunicaciones se re­
cibió ayer tarde el siguiente telégrama:

Irun 15(3taude).—Llegaron cuatro espediclones 
de París del 21 3' 30 de Setiembre y  4 y  11 de Octubre 
para la ambulante del Norte y  un paquete directo pa­
ra Madrid salido de París en globo.

Anteayer por la mañana fué hallado por los guar­
dias del ayuntamiento números 5 y  405, á lacrilla del 
rio, d  cadáver de un niño reciennacido. Practicadas 
varias diligenclss por loa referidos guardias, fuá pre­
sa una mujer por sospechas. El juez del distrito de 
la Audiencia dispuso la traslación del cadáver al hos­
pital.

Ha sido nombrado agente de bolsa de Madrid don 
An gel Henry.

El ministerio de Fomento ha confirmado la de­
claración de utilidad pública hecha por el goberna­
dor de Guipúzcoa en favor del proyecto presentado 
por el ayuntamiento de Guetaria para abastecer á la 
villa do aguas potables.

Ha sido nombrado ayudante del general Messlna, 
director del cuerpo de Estado mayor, el teniente co­
ronel graduado, comandante en situación de reem­

plazo, D. Joaquín Miranda.

Probablemente hoy publicará la Gaceta el decre­
to nombrando consejero de la sala de gobierno del 
consejo supremo de la Guerra, al general D. Francis­
co de Ustariz.

Ha sido destinado al 14° tercio do la guardia civ il 
el capitán D. José González del Castillo,

Ha sido prorogada 'por un año la licencia que fué 
concedida al geneaal D. Manuel Alvauez .Maldonado 
para Francia.

Se han concedido seis meses mas de licencia para 
Valladolid, al brigadier D. Agustín Calvo.

Ayer mañana llegó á Madrid el general Sr. Primo 
de Rivera y acto continuo se presentó al Regente y  
al ministro de la Guerra.

El batallón de cazadores de Béjar ha sido destina 
do á relevar loa cantones de Ciudad Real, Toledo y  
Segovia.

Ayer entró en el puerto de Málaga el ¡vapor de 
guerra francés Vphoenix, comunico con tierra y salió 
para el Oeste.

El 27 del actual saldrá del puerto de Cádiz el va­
por de guerra Tornad», para la Habana,

Ayer publica la Gaceta los decretos admitiendo la 
dimisión á D. Gabriel Alvarez del cargo de intenden­
te general de Hacienda pública de ¡Filipinas, y  nom­
brando en su lugar á D. José Jiménez Agino, diputa­
do á Córtes.

También publica otros dos decretos declarando ce­
santes á D. Zoilo Sánchez Ocaña, gobernador de Fer­
nando Póo, y  nombrando para este cargo al capitán 
de navio D. Federico Aurich y  Santa María, jefe de la 
estación naval del golfo de Guiuea.

Ha sido nombrado contador de la intendencia ge ­
neral de Filipinas, el Sr. D. Eduardo Guerrero, oficial 
de la presidencia del Consejo.

Ha sido nombrado catedrático de patología gene­
ral de la Universidad de Madrid, en virtud de concur­
so el Sr. D. José Montero Ríos, catedrático y  rector de 
la Universidad de Santiago, y hermano del señor mi­
nistro de Gracia y  Justicia.

La goleta Ligera salió á las tres de la tarde de ayer 
del puerto de Barcelona con rumbo á Mahon.

El dia 14 quedaron los fondos en la Bolsa de Lón- 
dres, á los precios siguientes:

Consolidados ingleses, 92 1¡4.
El 3 por 100 francés, 5t.
Esterlor español del 67, 28 i ¡8,
Idem del 69, 27 5¡8,

Anteayer tarde se verificó el ensayo de la ametra­
lladora que ha adquirido el gobierno español, y  ayer 
se repitió el ensayo. Ha costado 20.000 rs. Arroja 37 
proyectiles por cada disparo, ó sean 370 balas por mi­
nuto. Alcanza mas de 1.500 metros de distancia.

En Barcelona hubo anteayer 27 invadidos de la 
fiebre en la ciudad y  16 muertos; en el hospital dos 
invadidos y  un muerto, y  en San Martin uno y  uno. 
De enfermedades comunes murieron 16.

En Alicante ocurrieron dos casos sospechosos y  
tres defunciones. Se gestiona para que sea declarado 
limpio aquel puerto.

El comité monárquico-democrático de Castellón, y  
el de Burriana, han acordado presantar como candi­
datura progresista á D. Francisco Bañon y  Algarra, 
hermano del diputado del mismo apolliJo.

El ministro de la Gobornaciou asistirá ála sesión 
que celebra el ayuntamiento de esta capital con los 
asociados contribuyentes, para formar la junta muni­
cipal que ha de formar los presupuestos de Madrid.

Una comisión especial de asociación nacional de 
presupuestos, compuesta de los señores marqués de 
Perales. Pascual (D. Agustín), Ramírez de Villa Ur- 
rutia, Tello, Ruiz de Quevedo, Aranguren, Sánchez 
Rubio,Perez(D. Mario), Alvarez (D. Manuel María). 
Cuesta (D. Justo Pelayo), Oiler, Cánovas y Pírala, se 
viene ocupando hace dias con vivísimo interés del 
presupuesto municipal formado por el ayuntamiento 
de Madrid, y  probablemente en la próxima semana 
celebrará sesión pública el consejo general de dicha 
sección para discutir asunto tan trascendental para 
el vecindario de esta villa.

S. A. ha dispuesto que al mariscal de campo don 
Joaquín Fitor se le abone solamente desde l .“ de No­
viembre el sueldo que corresponde á sn empleo y  no 
el de teniente general que percibe.

El señor ministro de Hacienda ha llevado esta tar­
de á la firma del regente un decreto, por el cual se 
nombra la comisión que ha do entender en los traba­
jos do unificación déla deuda, entre cuyos individuos 
dícese que figuran los Sres. Salaverría, Urquijo, Pas­
tor y  Bona.

Dícese que los carlistas siguen trabajando en Por­
tugal y  Francia... para proporcionar ascensos á los 
amigos del general Prim .

Hasta el 20 del actual podrá realizarse el pago do 
las contribuciones del actual trimestre sin recargos; 
des ei 21 inclusive, según aviso de la administración 
económica que publican los periódicos oficiales, se 
exigirá á los morosos el recargo de instrucción.

En breve se reunirá el jurado nombrado al efecto 
para juzgar los proyectos presentados para la cons­
trucción de una cárcel modelo y  correccional en Ma­
drid, á fin de que cuanto antes puedan emprenderse 
los trabajos.

Desde mañana lunes quedará prohibida la entrada 
por la puerta de la calle (le Alcalá, á los coches queso 
dirijan al ministerio de la Guerra, por no ¡lermitirlo e¡ 
estado de las obras que en el parque del mismo se es • 
tán haciendo; y  en su defecto podrán hacerlo por la 
puerta que da á la calle del Barquillo.

Se ha dispuesto por el ministerio de Fo nenio, co­
mo medida de carácter general, queden en suspenso 
por ahora ó ínterin dure el estado epidémico que afli- 
ge á determinadas comarcas de la Península, los efec­
tos de la real órden de 3 do Ootubre de 1865, resta­
blecida por el poder ejecutivo en 20 de Mayo anterior 
en todos aquellos casos en que de una manera eviden­
te provenga el retraso de los trenes de cualquiera 
justa causa nacida de las medidas sanitarias que se 
adopten y  que deberá apreciar siempre la inspec­
ción administrativa y  mercantil.

Por el ministerio de Fomento se ha dispuesto que 
se provean por oposición la cátedra de historia críti­
ca de Farmacia, vacante en la universidad literaria 
de Madrid: en su consecuencia, la dirección general 
de Instrucción pública anuncia dicha vacante en la 
Gaceta.

Por órden del ministerio do Gracia y  lusticia han 
sido jubilados, D. Francisco Sancho Gutiérrez, regis­
trador de la propiedad de Pontevedra; D. Juan Bau­
tista Giner y Sirven, que lo es en Denia, y  D. Manuel 
Rosado Hudson que desempeña igual destino en Se­
govia.

Por el ministerio de Gracia y  Justicia se ha resuel­
to que al aplicar los artículos 130 del reglamento del 
Notariado de 30 de Diciembre de 1862 y 24 del real 
decreto de 28 de diciembre de 1866, se desestime toda 
solicitud de permuta de los notarios: l.° Cuando uno 
de los permutantes ó los dos á la vez fueran esceden- 
tes; y  2.° Cuando en notarías de categoría igual hu - 
biere mas de 20 años da diferencia en la edad de los 
permutantes.

Por el ministerio de Hacienda han sido aprobadas 
las subastas que han tenido lugar para la adjudica­
ción déla sal existente en las salinas de La Torre, 
Balmaseda, Borreguero, Peralta, Gerri, Duernas y  
Sangonera.

La estación telegráfica de Arévalo, provincia de 
Avila, se abrirá con servicio limitado para ia corres­
pondencia oficial y  privada interior é internacional 
el dia l.° de Noviembre próximo.

Se ha mandado que por la dirección gentíral de 
sanidad militar su destino á Palma de Mallorca el 
personal facultativo que sea necesario para la aten­
ción del servicio.

Ayer llegó la compañía italiana que debe trabajar 
en el teatro y  circo de Madrid, bajo la dirección del 
célebre artista caballero Achiles Mayeroni. La pri­
mera función tendrá lugar hoy domingo, según po­
drán ver nuestros lectores en el anuncio correspon­
diente.

Para como lidad de las personas que asistan á las 
funciones, la empresa ha hecho un contrato en virtud 
del cual se podrá ir y  volver sirviéndose de los ómni­
bus con solo pagar cuatro cuartos por asiento.

SECCION DE PROVINCIAS.

Un vecino de Yátova, Valencia, apodado el Espa­
ñol, tenia embargada una viña de su pertenencia; y  
habiendo la autoridad dado órden á los guardas de 
campo el vigilar el citado campo, con eljobjeto de im­
pedir laestraccíon de la uva, so personaron estos en 
la finca el domingo por la tarde, á tiempo que el Ej- 
pañol se dispon a á vendimiarla. Amonestado para que 
no tocase la fruta, mediaron algunas palabras y el 
Español acometió con un arma blanca á un guarda, á 
quien causó varias heridas, que no fueron bastante 
para impedirle descargar uua pistola contra el agre­
sor, qne quedó muerto en el acto. El juzgado de Chi­
va entiende ya en este desagradable suceso.

El dia 13 solo ocurrieron en Valencia cinco defun­
ciones, todas de enfermedades comunes.

En Zaragoza se ha establecido un lazareto paralas 
procedencias de Barcelona y demás pueblos donde so 
haya presentado algún caso de fiebre amarilla.

Con fecha 14, escriben de Valencia, que con objeto 
de allegar recursos para hacer frente á una invasión 
de fiebre amarilla en dicha cIudad„donde hace ¡al­
gunos dias se consideraba mas posible que en el dia, 
el ayuntamiento y  junta de asociados acordaron re­
cargar con un millón de reales el reparto decretado 
anteriormente, y  como este tardará aun en cobrara
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y  no podía espcrarsa mucho tiempo en realizar fon 
Ü9̂ , se autorizó la creación de billetes de veinticinco 
pesetas, que se inviiara á suscribir al público y que 
se admitirán después en pagó de las cuotas del indi­
cado reparto. Están ya hechos estos billetes talona­
rios, y en otro lugar publicamos una invitación para 
suscribirlos, habiéndose pensado además por el ayun­
tamiento, según nuestras noticias, que pasen comi­
siones especiales á domicilio á invitar á loa vecinos á 
tomar billetes de este genero.

Los diarios vale' danos insertan una alocución del 
alcalde dando cuenta al vecindario del establecimien­
to de un cordon sanitario en el término municipal de 
dicha población, que hace dias se empezó á poner en 
ejecución sin que los habitantes de Valencia tuvie- i 
ran noticia alguna.

Mas vale tarde que nunca.

El miércoles había existentes en Barcelona 276 
enfermos, do los cuales 100 de tifus icterodes, uno 
sospechoso y  175 de enfermedades comunes.

El ayuntamiento de Tarragona ha dispuesto que, 
eú concento de prestación personal, los vecinos de la 
ciudad turnen en las puertas de la'misma en el servi­
cio de reconocer las personas y  mercancías que en­
tren en ella. Sabemos qne el servicio se con^enzaria el 
jueves, no solo en las citadas puertas, sino también 
en las estacione-i de las vías férreas, á cuyo efecto el 
dia anterior fueron nombrados los correspondientes 
vecinos, eotre ellos un bracero que gana 8 rs. diarios 
y  que tendrá que dar 10 si no puede prestar personal­
mente el indicado servicio.

La medida ha sido recibida con desagrado; no po­
cos estrañan queda prestación personal se bagaes- 
tensiva á esta clase de servicios, y  otros quisieran qne 
los vecinos fuesen libres de nombrar los sustitutos 
que tuvieran á bien, sin tener que entregar en la al 
caldía 10 rs. para ello, pues por cantidad mucho me­
nor se encontrarian, al paso que otros se harían re­
presentar por sus criados ó dependientes.

El ayuntamiento y  mayores contribuyentes de 
Carmona han acordado aumentar la guardia municd 
pal hasta el número de 40 hombres que mandará un 
capitán déla guardia civil. También han resuelto 
abrir un empréstito voluntario para aliviar al muni­
cipio de sus apuros económicos.

El ayuntamiento de Sevilla ha acordado la forma­
ción de una partida rural compuesta do un jefe, un 
cabo, 16 guardias á caballo y 8 á pié, á cuyo efecto 
ha anunciado las condiciones que se exigen á lus que 
deseen aspirar á dichas plazas, advirtiendo que el 
haber diario de cada uno es como sigue: jefe, 20 rea­
les; cabo, 16; guardias á caballo, 14 y guardias á 
pié, 8.

Según nos escriben de Aguilar de Campós, el 
dia 10 fueron trasladadas las religiosas del convento 
de aquella villa á la de Astudillo, en cumplimiento de 
órdenes espedida - por el señor gob,6rnador de Fa­
lencia.

Dice un periódico sevillano : 
iPor consecuencia del fallecimiento del constitu­

yente D. Federico Caro, se ha dispuesto por el mi­
nisterio de la Gobernación que se proceda en la cir­
cunscripción de Ecija á la elección de un diputado, 
dando principio á ella el dia 31 del corriente mes y 
'continuando ea los tres siguientes, practicándose el 
segundo escrutinio el dia 6 del próximo Noviembre y 
el general el 11 del mismo mes. Con este motivo em ­
piezan á circular varios nombres de los candidatos 
presuntos á tal prebenda; se multiplican las confe­
rencias, los cabildeos y  las protestas de patriotismo, 
de abnegación y desinterés de los aspirantes, que no 
son pocos; se saman, se restan y  dividen los sufra­
gios, y  cada uno de los pretendientes pondera el entu­
siasmo que su candidatura ha escitado en todo el 
cuerpo electoral. Todos, sin embargo, cuentan sin la 
huéspeda, y  la huéspeda está en la ' mente del gran 
Júpiter de la cimbrería, que todavía, que nosotros se­
pamos, no ha designadol&l feliz mortal que los electo­
res le han de remitir para ayudarle á hacer la dicha 
á la España de la interinidad.»

El gobernador civil de Vizcaya ha publicado una 
circular escitando á los alcaldes á adoptar las medi­
das convenientes con motivo de haberse desarrollado 
en algunos pueblos la viruela.

Ayer recibimos el correo de Ganarlas que alcanza 
hasta el 18 del actual:

Según vemos en «La Voz del Teide,» han falleci­
do en la villa de Orota va algunas personas atacadas 
de viruela negra.

Llamamos sobre esto la atención de las autori­
dades,

—Hace pocos dias reinó un viento ahuracanaJo en 
la Tirajanas. Según nos escriben de allí, las pérdidas 
causadas en 'lá  cosecha de maiz son de considera­
ción.

—El mismo periódico nos da la noticia de hallarse 
ardiendo algunos montes de aquella isla (Palma.)

—En el pueblo de Taganana, ha tenido lugar una 
de esas escenas horribles poco conocidas en estas is­
las. Varios hombres desconocidos en el pueblo, se­
gún de público se dice, asaltaron la casa de tres se­
ñor, s recien llegados da América, en la madrugada 
del lunes último, y  después de robarles cuanto po­
seían, dit ron de puñaladas á uno de ellos que espiró 
á las pocas horas y  maniataron á los demás.

Había Sido aprendido uno de los malhechores.

Di .:e La Verdad, periódico también de Las Palmas;
«Según nos han informado, se acaba de cometer un 

robo en la villa de Galdar, consistente en unos 20.000 
reales.

Noches pasadas también en esta población hubo un 
conato de robo en la casa del Sr. Dr. D. Pedro Sua- 
rez.

Con esto y  con los delitos que de este género se 
han venido cometiendo entre nosotros de algún tiem­
po á esta parte, los ánimos so encuentran solivianta­
dos y  la alarma cunde por todas partes.

Si eu tan delicado asunto no se toman enérgicas 
medidas, concluiremos por perder la proverbial tran­
quilidad de que se disfruta en nuestro país.

Leemos en Eí Independiente de Barcelona con fe­
cha 13.

«Dt’sde un entresuelo deshabitado de la calle de 
S a n  Antonio, han porforalo esta noohe los ladrones 
el techo del primar piso y robalo cien escudos y  al - 
gunas alhajas de pooo valor. Los ladrones no han po­
dido surhabidos.»

Tainbion en la calle del León ha tenido lugar un 
robo parecido. Desde el primor piso del número 12 
abúer m los ladrones un boquete en la pared y  pene- 
t-aron en el númoro 10, ignorándose lo que hayan 
podido llevarse los ladrónos Los dueños de entram- 
biS lubitaoiones estaban ausentes.»

«Acaba de fallecer víctima de la enfermedad rei­
nante, el presbítero Jaime Girbau, que hace.pocos dias 
hatia sido destinado á la Barceloneta para llenar la 
vacante que d.jó á su fallecimiento el presbítero Tor- 
nér. Es otra de las victimas de su celo y do su deber 
que hu sucumbido en el puesto que sus superiores le 
habían señalado en esta época cala.nitosa. Era natu­
ral de Mataró, y  ha bajad® al sepulcro a los 37 años de 
su edad.

Hó aquí en qué terminds elogia el Diaria de Barce. 
lona la manera con que en aquella ciudad se lleva el 
registro civil:

Nuestro registro civil, por no desamortizar en e' 
conjunto de cosas raras que se nos dan en espectácu" 
lo, quiere singularizarse hasta el ña. A pesar de que 
los muertos sospebhosos han desaparecido de Barcc" 
lona, no se decide á cerrar el panteón que para ellos 
tenia abierto. No contento con esto, ha inventado una 
aritmética de nuevo género que ha de poner en apu­
ros á las corporaciones científicas que quieran hacer 
cálculos sobre los estados que publica. La invención 
consiste en hacer sumas sin sumandos. Sin que nazca 
nadie en Barcelona, ni en la Barceloneta, ni enHosta. 
franchs, ni el Ensanche, del 8 si 10, resaltan 26 nací 
dos. Ségun la antigua aritmética, 0 mas 0 mas - 
mas 0 daba cero por producto; según la nneva arit^ 
mética del registrocivil, 0 masO mas 0 mas 0 es igua] 
á 26. ¡Cuánta informalidad y cuánta ridiculez!

Bice t i  Telégrafo de Barcelona del 13;

El telegrama oficial de Berlín recibido ayer y  en 
que se trasmite otro fechado ep Versalles el 13, vie­
ne éi esplicar en parte ¡as satisfactorias noticias co­
municadas por Gámbetta á los habitantes de Tours, y 
de que ha dado cuenta nuestro encargado de Nego­
cios cerca de la delegación del gobierno de París.

Según el citado despacho, los franceses bombar­
dearon (sin duda desde el fuerte del Mont-Valerien) 
el palacio de Saint-Cloud que fue presa de las llamas: 
al mismo tiempo diez batallones de la guarnición do 
París hadan una salida por aquel lado, siendo, según 
la versión prusiana, fácilmente rechazados por el 
segundo cuerpo bávaro que sólo perdió 19 hombres; 
el despacho no dice que las tropas prusianas evacua­
ran la linterna de Diógenes qué está dentro del par­
que ae Saint Cloud, ni las alturas de Meudon que 
también están inmediatas, y  si es cierto que rechaza­
ron fácilmente á las fuerzas que los atacaronn, no es 
probable que abandonaran después aquellas impor­
tantes posiciones. Es natural también que los sitia­
dos atacaron simultáneamente (pues fuerzts tie­
nen para ello), ios demás puntos ocupados por el ene­
migo en los alrededores de París, encontrando en 
ellos mas ó menos resistencia, según era mas ó me­
aos importante su conservación, y  no nos sorpren­
dería el aban iono de Stains, Pierreñtte y  demas po­
siciones al Norte de Saiut Deais, por donde no pensa­
ban dirigir sus ataques; mas grave seria que hu­
biesen sido realmente rechazados de Creteuil y  Join- 
ville, que se encuentran próximos á los fuertes, des­
de un principio amenazados, de Iny, Bicetre y  Cha- 
renton: de todos modos, e-'ipsremos áteoer mas deta­
lles para juzgar el resultado de esta operación.

El 27 de Setiembre, según dice una carta de Lón- 
dres, llegaba el general Bourbaki, á quien todo el 
mundo suponía batiéndose eu Metz, ú Canden House, 
Chislehurts, en el condado do líen. , residencia de la 
emperatriz Eugenia. Esta al verle creyó que Metz ha­
bla capitulado, y  el general, no menos sorprendido, 
manifestó que había ido á ver á la emperatriz en vir­
tud de las órdenes apremiantes de la misma. Esta 
contestó que no había dado instrucción alguna de 
ese género, ni al mariscal Bazaine, ni al general Bour­
baki, ni por escrito ni de palabra.

La emperatriz, después de reüexioaar un momen­
to, recordó que cuando estaba eu Hastings, se pre­
sentó allí un francés resi ¡ente eu Lónires, cuya ini­
cial es N., y  después do esponer sus ideas sobro la si- 
tuaciou, llegó hasta formular un proyecto de procla­
ma de la emperatriz a la Francia. La emperatriz se 
negaba á recibirle, pero el héroe de esta aventura 
manifestó su deseo de ir á ver al emperador en W il 
helmshohe, y  logró obtener del hijo de este una foto­
grafía que prometió entregar á su padre.

i;on todo, Mr. N. creyó deber dirigirse al conde 
de Bismark en el cuartel géneral del rey de Prusia, 
y  consiguió verle sin trabap. No solo fué recibido in 
mediatamente por el canciller, sino que se le facilitó 
un pase que le autorizaba para cruzar las líneas del 
ejército del principe Federico Carlos, entrar en Metz 
y salir de la plaza con una ó dos personas.

Mr. N, se presentó al mariscal Bazaine el 24 Se­
tiembre, y  le dijo que Mr. do Bismark ao quería tra­
tar sino con la emperatriz-regente, que la emperatriz 
había titubeado y deseaba, antes do tomar resolucio­
nes definitivas, consultar, bien fuese al mariscal Uan- 
robert ó al general Bourbaki, hermano de Mad. Le- 
breton, que acompaña actualmente á la emperatriz.

El mariscal Oaurobert, herido eu una pierna, no 
podía emprender el viaje, y  el mariscal Bazaine orde­
nó terminantemente al general Bourbaki que fuese á 
Inglaterra. M. N, le condujo al cuartel general del 
príncipe Federico Córios, y  se paso á su disposición 
un tren especial que le trasportó á la frontera belga 
Entretanto Mr. N. le habia dicho¡que tenia que confe­
renciar con M. de Bismark para tratar de las condicio­
nes de paz, y  que iria muy pronto á reuuírsele en 
Inglaterra, donde el general Bourbaky le estuvo es­
perando en vano.

El general refirió á lord Granville esta aventura, 
lord Granville habló de ella al embajador de Prusia, 
M-de Berustorff, y  este telegrafió al rey Guillermo, 
quien autorizó al general para volver á Metz.

El corresponsal insinúa que la clave de este enig­
ma pudiera ser muy bien que M. N., haciéndose pa­
sar por francés, tuviese ocasión de ver en Metz todo 
cuanto podia interesar á Prusia, así bajo el punto de 
vista militar, como bajo el político.

De Tours dicen al Times con fecha del 10, que 
se esperaba allí al general Bourbaki, llamado por el 
gobierno para que diese esplicaclones sobre las cir­
cunstancias de su salida de Metz.

La Gaceta de Francia dice que el general Palikao ha 
ofrecido sns servicios al gobierno.

Dícese también que M. Gambeta dirigirá el minis­
terio de la Guerra y tendrá dos votos en las delibera­
ciones del gobierno, como ministro de la Guerra y 
ministro de lo Interior.

Se considera prematuro el rumor de la traslación 
del gobierno al Mediodía de Francia. La delegación 
no piensa por ahora en dar semejante paso.

Gambetta lleva misión deconseguír que algún ge­
neral distinguí lo 30 encargue del ministerio de la 
Guerra, pues Cremieux es ún ministro ridículo, y  de 
organizar poderosamente, y  no en el papel, los tres 
ejércitos do Lille, Lyon y  el Loire, que puedan liber­
tar á Bazaine y hostigar á los sitiadores de París, y  
hacer una guerra desesperada.

Lo dílícll es restablecer Ja disciplina y  decidir á 
verdaderos militares á que se espongan á los peligros 
que lleva el mando da turbas como las de Lyon y  
Marsella. Parece quo una de esas medidas será reor­
ganizarlos cuerpos francos, incorporándolos a la guar­

dia movilizada; pero la premura del tiempo no da lu - j 
gar para nada. |

En el Diario Oficial de París del 10 se lee lo si- 
gujente:

tApesar de las reiteradas advertencias insertas en 
el Diario Oficial, persisten ciertos periódicos en dar en 
sus columnas noticias del carácter mas culpable so­
bre las dispociones de defensa y sobre las operaciones 
proyectadas.

El gobierno apela una vez mas al patriotismo de la 
prensa, y  declara qne si se repiten semejantes infrac­
ciones se verá en la necesidad de someterlas al tribu­
nal militar.

El ministro de lo Interior, León Gambetta.»

Tolosa sigue el ejemplo de Lyon y Marsella: ya se 
ha constituido en aquella ciudad un comité de salud 
pública, que acaba de dar á luz su primera alocución 
fechada en el Capitolio, según la cual los candidatos 
para la Asamblea Constituyente se comprometerán en 
tre otras cosas, á poner fuera de la ley á todos los 
pretendientes; á separar la iglesia del Estado, y  á re­
solver las cuestiones socia'es conforme al Interés do 
la clase obrera. Sic itur ad astra; es decir, así llegarán 
pro to los prusianos á Tolosa.

La Emancipación pide que se publique la pena de 
muerte á todo el que no teniendo mas de treinta y 
cinco años, no se presente bajo las banderas en el 
momento necesario, sea obrero, aldeano, hijo de fa­
milia, seminarista, jesuíta, fraile, abate, cura ú 
obispo.

Para librar á la patria del enemigo que la invade 
se necesita valor y  energía, pero también sentido 
común.

En París y Lyon se han adoptado severas medidas 
contra la insubordinación y cobardía. Todo acto de 
indisciplina, como la pérdida de armas frente al ene­
migo, ó las exacciones violentas de ciudadanos fran­
ceses, llevan pena de la vida. Se condenan también 
las manifestaciones tumultuarías.

Los despachos de Berlín del 11, publicados por el 
Times, anuncian que se están reparando activamente 
las fjrtiflcaclones de Strasburgo, ocupándose en ello 
todos los albañiles, carpinteros é industriales de la 
ciudad con fuertes jornales. Los prusianos han en­
contrado en Strasburgo, además de los 1.100 cañones, 
12.000 chassepots, 6.000 cajas de municiones y  50 lo. 
comotoras.

Muchos cañones de artillería pesada de la armada 
han sido enviados á París.

Badén Wnrtemberg y la Hesse meridional han 
significado su intención de unirse ála Confederación 
de la Alemania del Norte y  ratiScar u Constitución 
con algunas ligeras modificaciones, El rey de Bavie­
ra no está decidido aun.

Hasta la fecha han sido incendiadas 20 aldeas y 
fusilados 150 paisanos por su ilícito comportamiento 
con los alemanes.

tíe activan los preparativos de ataque contra 
Thionvüle. Las fuerzas de cerco han sido reforzadas 
y  enviados alli parte de los cañones de sitio que ha 
dejado libre la rendición de Strasburgo.

Después de la rendición da Toul, Laon y  Strasbur­
go, el número de prisioneros franceses no heridos, 
trasladados ya á Alemania, asciendo á 3.577 oficiales 
y 123.700 soldados.

Dicen de Soma á el Times con fecha del 9 que al 
dia siguiente llegarla á dicha ciudad el general La- 
múnnora con un Consejo de iugartenencia de snbse- 
cretarios de Estado. Ese Cousejo lo componen; Gia- 
couielii, para lo Interior; Brlsohi, para Hacienda, y  
B.macci, para Instruccio i y  Obras públicas.

Italia va á dirigir una nota-circular á las poten­
cias, proponiendo que todos los Estados que tengan 
súbditos católicos contribuyan para la lista civil de 
Papa.

En Malinas se celebró el 11 un meeting de católi­
cos belgas para protestar contra los últimos aconteci­
mientos de Boma. Presidia el arzobispo do Malinas, y  
asistió una numerosa y  entusiasta concurrencia, en­
tre la que se hallaron el arzobispo católico de Calcuta 
y  el vicario general de Búffalo. Monseñor Deschamps 
recordó en su discurso las ideas emití las por M. Gui- 
zot y M. Thiers en favor del poder temporal. La pro­
testa fué aprobada por unanimidad, y  se Informó al 
meeting de que los católicos de Alemania hablan pre­
parado una manifestación análoga para el dia 12.

Los revoltosos chinos de Chang*Hay han destrui­
do una iglesia cristiana de aquella ciudad, lo cual ha 
renovado los temores de la colonia europea.

El Norih-China Herald sostiene la necesidad de que 
se pidan tropas áJa India para proteger las vidas y  
haciendas de los estranjeros. Pero los últimos despa­
chos oficiales son mas tranquilizadoras, especialmen­
te los de Tien-Tsing, donde por ahora no se temen 
nuevos atentados.

Sin embargo, la prensa inglesa pide la enérgica 
intervención de su gobierno y el bombardeo de los 
puertos chinos.

Leemos en la Frunce:
«Baviera ha recibido por su parto en la distribu­

ción de los trofeos de Sedan, 91 piezas de campaña; 
20 ametralladoras: 39 cañones de posición ; 315 carros 
6 guerra;-13.659 fusiles cha3se;)ot; 2.850 armas de 
fuego de otra clase; 760 sables de caballería; 470 co­
razas; 500 quintales de pólvora y  otras cosas que no 
se especifican.

El total del botín colosal cogido por los aliados se 
compone do nada menos que de 400 piezas de cam­
paña, i80 de posición, 80.000 quintales de pólvora, 
etcétera.

La lista oficial de loa prisioneros, que al fin se ha 
completado, se compone de 39 generales, 230 oficia­
les de estado mayor, 2.095 oficiales subalternos y  
34.433 hombres de la clase de tropa.»

El dia 9 se oyó desde Sarbruckun incesante y  nu­
trido cañoneo de las avanzadas y  fuertes de Metz, 
pero nada mas se habia sabido. El 8 hicieron Jos pru­
sianos 2.000 prisioneros, pero tuvieron muchos heri­
dos, d&los que enviaron 600 fuera de a s campamen­
tos durante la noche del mismo dia, pues parece que 
hay algunas enfermedades entre ellos.

Leemos en Le Qourrier de la Giranie que el ayun - 
tamiento de Burdeos ha votado en sn última sesión 
un crédito de 50.0J0 francos para la organización de 
una compañía de voluntarios españoles.

La casa del doctor Conneau, módico del empera­
dor Napoleón, ha sido registrada por órden del pr,’ - 
fecto de Parí5, quedando cerrada y  con los sellos de 
embargo.

Por decreto del Sr. Gambetta, ministro del Inte­
rior y  de la Guerra, ha sido disnelta la guardia cívi­
ca de Marsella, causa de tantos atropellos y  pertur­

baciones. La guariia nacional sedentaria queda en­
cargada del servicio interior da la ciudad.

El Bolelin oficial del gobierno de Tours inserta una 
nota ministerial desmiutienJo categóricamenta quo 
haya existido el leusamlepto de utilizar los servicios 
del general conde de Paiikao, rumor cuya inverosi­
militud debia haber hecho iunecesaria la rectifica­
ción .

L'Union, de Tours, da la noticia de que el general 
Lefort, director del servicio militar en la delegación 
gubernamental, ha dimitido su cargo.

Sin duda por no poderse entender con el Consejo 
áulico que forman Gambetta, Glais-Bizoin, Laurier, 
Steenackers, Frayssinet, Lecesne y  Gent, todos abo­
gados ó Ingenieros civiles.

La república no ha encontradojtodavía un general 
de renombre que quiera ponerse al frents del minis­
terio de la Guerra.

También ha sido relevado el general Lamotteron- 
gc que habia reemplazado al de igual clase, Polhés, en 
el mauló de las tropas de Orh-ans.

Cuando ya habíamos olvidado la fantástica histo­
ria de los tres personajes muertos en una carretela, 
cerca de Remis, La Patrie la exhuma hoy, y  on una 
de sus correspoudeucias dice quo las víctimas fueron 
el principe Fritz, el conde de Bismark y  el barón ¡de 
Molke, tre.:> personajes cuya desaparición soria, en ver­
dad, muy del agrado de los franceses, pero qne, sin 
embargo, nunca han gozado de mejor salud que 
ahora.

La France, ocupándose de las anunciadas muertes 
de Molke y el príncipe Federico, dice:

«Todo es posible; pero abstengámonos de enterar 
uno después de otro á todos los jefes del ejército pru­
siano, evitando asi el darlo un motivo mas para que 
se ría do nosotros.»

El presidente de los Estados-Unidos ha prohibido 
que se preparen espediciones contra Francia ó Prusia 
en los puertos de aquella república, ni quo se tomen 
los referidos puertos como punto de Observación, por 
lo que, salvo mal tiempo, ningún buque armado po­
drá quedar mas de 24 horas en bahía. También se ha 
limitado la compra de armas y municiones.

El ejército prusiano que sitia á París ha recibido 
gran cantidad de granadas del nuevo sistema Krupp: 
tienen tres pies de longitud y  llevan 70 libras pólvo­
ra. El ejército sitiador de Motz ha recibido también 
granadas de este sistema.

Las noticias de Metz dicen que hay dentro de la 
plaza dos partidos. La población civil está por la re­
pública, mientras qne los generales se conservan fie­
les al emperador, sobre todo, Bazfine; Bourbaky, los 
jefes de la guardia (que sigue llamándose imperial) y  
el mismo Canrobert. Las tropas, según es sabido, 
acampan, no en Metz, sino entre la ciudad y los fuer­
tes. Dentro de la ciudad no está mas que la guardia 
móvil.

Los soldados no creen todavía en la caiJa del em- 
emperador, considerando que los parisienses han es­
parcido este rnmor para causar sensación, y  los g e ­
nerales, para quienes una república de abogados y  
periodistas es un objeto de horror casi cómico, se 
guardan bien de desengañar á sus soldados.

El gobierno inglés ha mandado detener una gran 
cantidad de armad •de fuego en Folkestone, armas 
que iban á ser esportadas probablemente p a 
Francia.

Telegramas de Lóndres, que reproducen los perió 
dicos franceses, dan gran importancia á las frecuen. 
tes salidas del mariscal Bazaine, y  muy especialmen 
te á las que tuvieron lugar eu los dias / y  8.

El in-ariscal Bazaine se propone abrirse una salida 
por Túlonville; pero, no obstante sus heróioos esfner- 
zos, su plan ha fracasado hasta ahora. Las pérdidas 
del ejército francés eu los últimos encuenntros han 
sido superiores, constantemente, á las del ejército 
prusiano..

SECCION OFICIAL.
La Gacela de ayer publica un decreto del ministerio 

de Ultramar creando el cuerpo de «Contabilidad ad­
ministrativa de Cuba y  Puerto Rico.

M IN IS T E R IO  DE L A  G O B E R N A C IO N .
Conclusión de la LEY PROVINCIAL.

La reclamación gubernativa contraía imposición 
de las multas se entablará ante el gobierno mismo, 
que la resolverá con audiencia del Consejo de Esta ■ 
do; la judicial tendrá lugar ante el Tribunal Supremo 
de Justicia en la vía contencioso-administrativa.

Art. 93. Procede la suspensión en los casos qne 
espresa el art. 180 de la ley municipal.

Es aplicable á los espedientes de suspensión de los 
diputados provinciales lo dispnesto eu el art. 182 de 
la ley municipal.

En los casos de urgencia puede el gobierno resol­
ver por sí y  bajo su responsabilidad, sin audiencia del 
Consejo de Estado.

Trascurridos los plazos qne en el citado artículo se 
espresan sin haberse resuelto el espediente en ningún 
sentido, volverán los diputados suspensos al ejercicio 
de sus funciones, siendo á ellos aplicable el art. 181 
de la ley municipal.

Los decretos serán en todo caso publicados en la 
Gaceta, con inserción de los dictámenes del Consejo de 
Estado.

Art. 94. Las diputaciones y  comisiones provincia­
les no pueden ser disueltas, ni destituidos sus voca­
les sino por sentencia ejecutoriada de los tribunales

Los vocales de la comisión serán removidos de sus 
cargos por la diputación, siempre que Incnrriesen en 
hechos que pudieran dar lugar á suspensión adminis­
trativa ó judicial.
13Art. 96. Los diputados á quienes se exija respon­
sabilidad civil ó criminal por acuerdo Je las diputa­
ciones ó del gobierno quedarán suspensos en sns car­
gos hasta la sentencia definitiva, siéndoles aplicable 
lo dispuesto en el art. 186 de la ley municipal.

Art. 96. Los diputados destituidos no pueden ser 
reeligldos hasta pasados seis años por lo menos y  en 
el caso que la sentencia no impusiere pena de inhabi­
litación por mayor tiempo.

Art, 97. Para los delijos qne cometan las diputa­
ciones provinciales y los gobernadores en el ejercicio' 
de sus funciones será jaez competente en primerains- 
tanciala audiencia del territorio y  el Tribuial Sucre 
mo en último grado. ^

Art. 98. Los empleados y  agentes de la adminis 
tracion provincial nombrados por la diputación oro 
vinclal 6 la comisión están sujetos á su obediehch J 
son responsables ante el'as con arreglo á esta ley ’ ^

1. - Quedan deropdaa todas las leyes y  disposl- 
clones anteriores relativas al régimen de las p r o X .

2. ' El gobierno dictará, con sujeción á esta lev 
los reglamentos necesarios para su ejecución.

3.* En atención á la organización especial de las 
Provincias Vasconga las, reconocida por la ley de 25 
de Octubre de 1839, el gobierno, oyendo á sus dispo - 
siciones ferales, resolverá las dificultades que ocur­
ran sobre la ejecución de esta ley.

DISPOSICIONES THANSITORIAS.

1. * Los contadores y  empleados que hayan obteni­
do sus destinos por oposición no podrán ser removí 
dos ni separados sino por causa justificada en espe­
diente que se instruya con su audiencia, dánJosela 
via contenciosa contra la resolncíon.

2. * La división de las provincias en distritos para 
los efectos de esta ley se hará por el gobierno, oyen­
do á las actuales diputaciones, y  sin perjuicio de re- 
formorla después que hayan sido elegidas las prime­
ras diputaciones en conformidad á lo en ella dis­
puesto.

3. Se autoriza al gobierno de S . A. para proceder 
á la elección total de las diputaciones provinciales con 
arreglo á esta ley, y  para dictar las disposiciones que 
al efecto sean necesarias.

4. Esta ley será aplicable desde luego á la provin­
cia de Puerto-Rico, con arreglo al proyecto de Cons­
titución de la misma.

De acuerdo de lasCórtea Constituyentes se comu­
nica al regente del reino para su promulgación co­
mo ley.

Palacio Je las Córtes 3 de Junio de 1870.—Manuel 
Ruiz Zorrilla, presidente.—Manuel de Llano y  Peral, 
secretario.—Julián Sánchez Ruano, diputado secre­
tario.—Francisco Javier Carratalá, diputado secreta- 
rio.—Mariano Rius, diputado secretario.

Por tanto.
Mando á todos los Tribunales, justicias, jefes, 

gobernadores y  demás autoridades, así civiles como 
militares y  eclesiásticas de cualquier .clase y  digni­
dad, que lo guarden y hagan guardar, cumplir y  eje­
cutar en todas sus partes.

Dado en San Ildefonso á veinte de Agosto de mil 
ochocientos setenta.—Francisco Serrano.—El minis­
tro de la Gobernación, Nicolás María Rivero.

GACETILLAS.

Nos ha gustado tanto el articulo de El /mparcial 
que no hemos podido menos de ponerlo en verso.

FABULA LEGüLEYA.

Un jóven y  una jóven se casaron,—y  siguiendo la 
moda de estos días—á cazar á los montes se marcha­
ron, - y  la luna de miel allí pasaron—en medio de 
festejos y  alegrías.—Hasta aquí el cuentecillo es algo 
viejo;—pero es el caso que los dos esposos,—no to­
mando el sanísimo consejo—y  los claros informes lu­
minosos—de un susoritor de El Impareiál muy listo,— 
hablan celebrado ¡qué locura!—si matrimonio ante el 
altar y  el cura,—cumpliendo así con lo que manda 
Cristo.—De modo que el alcalde,—ni en poco ni en 
mucho,—en la boda intervino,—ni recibió de dulces 
un cartucho,—ni un pellejo repleto de buen vino.— 
Para Montero, y Prim. y la Asamblea,—esto era una 
vergüenza, era un oprobio.—Ahora debe temblar el 
quo me lea,—que viene el desagravio... y  muere el 
novio!—Mas no con eso se juzgó vengado—de aquel 
fiero desden Montero R íos,—pues dice El Imparcial 
que se ha entablado—pleito que ha de causar mil y  
mil iios,—y dice que hay quien duda—si estuvo ó no 
casada aquella viuda,—y dice á sus lectoras—qne sean 
previsoras—al contraer el nuevo matrimonio,—y á un 
buen juez que no nombra—levanta cada falso testi­
monio—que al Papa-moscas burgalense asombra.— 
En vano El Imparcial se enfada y  ruega,—y  cuenta 
historias de color sombrío,—que el orbe en tanto sin ce­
sar navega—por el piélago inmenso del vacio.—Ya ves 
que aquí te atrancas,—y  que vas á encontrar, pobre 
ministro,—vírgenes, sin tocar, limpias y  blancas— 
las hojas de tu célebre registro.

30LSA DE r^ADRIO DEL DIA 15.

FONDOS PUBLICOS.
DEL 14. DEL 15.

3 con so lid a d o .............................. 25 -20 25 -20
Id. p eq u eñ os ............................... 2 c -2 5 25 -55
Id . fin  co rr ie n te ............................ 25 -25 25-25
Id. e x te r io r ................................. 28 -25 28 -25
3 p roced en te  d ife r id o ................ 00-00 00-00
Id . fin  d e  m e s ................................. 00-00 00-00

00-00D euda m a teria l............................ 00-00
Id . p erson a l..................................... 00-00 20-50
B illetes h ip o teca r ios ................... 000-00 000-00
Id. se g u n d a  só r ie ......................... 98-80 98-80
B anco d e  E sp añ a ......................... 145-00 146-00
Bonos d e l T esoro ........................... 69 -»0 69-90

rauao-cARRiLM.
O blig a cion es  2.000. . . . 48 40 48-35
Id . n u ev a s ........................................ 47 -45 00-00
Id . d e  20.000................................... 00-00 ÜO-OO
Id . n u ev a s .................................... 45 69 00-03

CARllS veras.
A b ril de 1850.................................. 00-00 00-00
A g o s to  d e  1852.............................. 00-00 6'¿-00
Judio d e  1858............................... 00-00 00-00

CAMBIOS.
L ón dres á  90 d . f . ..................... 49 -95 50-00  

0 00París á a d . V.......................... 5 09

DLTIMOS PRECIOS.

BOLETIN RELIGIOSO.

S a n i o  d e l  d í a . — San Galo, abad.

ESPECTACULOS,

TEATRO ESPAÑOL.—A las cuatro y media de la 
tarde.—El encapuchado.—Baile.

A las ocho y  m edia.-Función 16 de abono— Tur­
no l .“ par.—Dos Napoleones.—Baile.-Mercurio y  Cu­
pido.

ZARZUELA.—A las ocho.—Función 32 de abono.— 
Turno 2.®,— Los Magyares.

A las cuatro y  media de la tarde la mi»ma fun­
ción.

BUFOS ARDERIUS.-.Í las cuatro y  m edia.-El 
rey Midas.

A las ocho y  media.—Función 43 de abono de la 
2.* sórie.—Turno 1.* impar.—Pepe-Hlllo.

t e a t r o  y  circo  d e  MADRID.-A las ocho y  
media. — La forza della coscienza. — II modello dl 
Legno.

LOPE DE RUEDA.—A las cuatro y  media.—El 
médico á palos —El casado por fuerza.

A las ocho y  media.—Función 26 de abono. — 
Turno 3.* par.— 1.* sórie.—Los flacos.—Los parvu- 
litos.)

NOVEDADES.—A las cuatro.—Córios II el hechi­
zado.—Un marido infeliz.—Baile.—uA Francia por 
un hulanoli—Baile.—De audaces es la fortuna.—Bai­
le.—Artesano y caballero.—Baile.

PLAZA DE TOROS.—18.' corrida. — Se lidiarán 
seis toros; tres do López (antes de Aleas), y  tres de 
Gómez, ambos de Colmenar Viejo, que matarán Ca­
yetano Sauz, Frascuelo y Jacinto Machio.

Imp. de J. García, Cabeza, 36, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




